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SÁBADO 9 DE ENERO DE 1847. 

ADVERTENCIA. 
— o — 

Con el presente número reci-
'birán nuestros suscritores los plie-
€68 11 y 12 del tomo II de la 
novela MARTIN BL ESPÓSITO Ó ME­

MORIAS Ds uiT ATÜDA DE CÁMARA, 

correspondientes á esta semana. 

PARTE OFICIAL. 

' n̂WTRSlO DS hK 60BEHIf\GlO!f DB Lk FBIfdlSULA. 

Steeion de Fomento, 

I. limo. Sr.:ReserTaJa8 en las distribuciones be-
•tíaa por las reales órdenes de 19 de mayo y 
'¿>6 4e junio rfltimos, parala aplicacioB de los 
' «Nidos qa« debes realtxarse coa el empréstito au­
torizado por la ley do 9 de jaqio de 1845, las su-
•*W necesarias para completar todo el sistema de 
licanÁeteras genérale» declaradas i cargo del Estado 
' l^r ¡U, ley de 26 de mayo de 1845, queda asegu-
-••da pira dentro de pocos a&os, mediante las 
'^jadieaeiones que se van bacieado en subastas 
'"«eesíTM, U eoBciasion del cousiderable adinero 
¿•carreteras de primer órdoa que faltaban en la 

' *«liwuU. 
Atendidas las circunstancias fisicas y poli ti 

*** de EspaSa y la situación céutrica de Madrid, 
' ' t^ectode la eeneralidad do las provincias y de 

'** cosUs marítimas, las carreteras do la espre 
•ada clase reclamaban preferentemente la solici-

' Q̂d del gobierno, por ser las que facilitan la co-
' ̂ aicacioD directa de todos los puertos y ciu-
'dadesnotables coa la capital del reino. Goave-
*>Mte hubiera sido por lo mismo, como esa direc­
ción general ha hecho presente con motivo del 

' Neo utisfactorio estado en que se encuentran al-
" KWas carreteras antiguas par la escasez de los 

'•cuMos harta ahora destinados i su eonservacion 
' J costosas reparaciones, qua se desttuasen i es-
' ^ objeto mayores sumas de las que va se bao 
''•setirado y aplicada; mas otra necesidad no me-
fos apremiantela demanda para principiar siquiera 
lU'Bvevas comooicaciones que deben dar vida i la 

' '*lrieultara« industria y comercio de muchas y es-
'Hitas comarcas. 

' Y*!*"»- falta do oarreteras trasversales yacen en 
•'• pobreza las provincias mas feraces, que ni 
Paedea dar salida al sobrante de sus frutos, ni 
•caao cambiarlos con los que necesitan de las con-
naantes; y siendo esta la ocasión primera en que 

¡M luna vez puede el gobierno aplicar á los ca­
ninos tan cuantiosos recursos, uo ha parecido 
acertado relegar la abertura do algunos nuevos de 
la clase indicada, i pretesto de que las sumas 
para ellos necesarias hacen tanta ó mayor falta 
P>ra perfeccionar las antiguas earreteras; pues 

-estas satisfacen ya i su objeto sin que por tanto 
*B renuncie i las mejoras de que son suscepti-
^M, al paso que, con aplazar las venUjas que 
aebe producir la habilitación de las nuevas vías, 
' • liarian estdrilea muchos esfuerzos y ahogarían 

MARTIN EL ESPÓSITO 
ó 

, ^'^MnaiAS DE OH AVDDA DE CAMAMA. 

, E V e E I V I O S V E . 

MEMORIAS DE MARTIN. 

SKfiCKDA PABTE. 

(CorUiuúa el capittUo Xl), 

• arrastrado por el egemplo de los amores pre-
r**tttos de Bamboche que sin duda habían disper-
^f eamiunasensibilidadprecoz..., mehabiapren-
^ 0 siibitamente,íy continuaba cada vez mas ena-
T̂ âdo de Regina, cuya imagen no se apartaba de 

' «eaoria. 
oX principio se burlaron mis amigos de mí; pe-

^ d a r o n poco en considerar seriamente mi pa-
"• Ea medio de nuestras azarosas caminatas, era 

*'Mer 
eonv 
V I 

amor frecuenAmente el objeto de nuestras 
'•'saciones. Preciso es renunciar á decir la es-

1̂ ^ 'Kancia 6 la brutalidad de los medios qne yo 
jJ**€io»ba para relacionarme con Regina y obtener 
V , .^"espondencia cuando fuese grande: uno solo 
I j * "Henos disparatado y grosero que los otros: 
^ ^ qae tuviésemos la edad, debíamos engan-
j**ao» Bamboche y yo en el ejército, Basquine 

•*gairia como cantinera (porque no queríamos 
J2^*''''<**)>y como en nuestro concepto no podía 
^T"*' soldados sin guerra, yo alcanzarla á fuer-

de valor algún grado como de general i de ca-
j r*'. "a ciyo caso me casaría con Regina d la 

•^rta de veras si no me la daban. 
*e •**« absurda que fuese esta novela infantil, ya 
j , "««placiaenella abrigando una vana esperan-

'*" 7 ¡cosa singular que tuve mucho cuidado de 
t^Jr' * ™" amigos! muchas veces sentía pen-
^ J ^ «n RegÍBa cierto arrepentimiento de la vida 
>H V*'****™"*» conociendo por un instinto ines-
IttTi ' * ̂ ^'" **" '"' egemplos de Bamboche, 

^verdadero amor es puro, recto y ele\ado.i.. 
**asedio de la confusión y del dolor tu qae 

los gérmenes de la animación interior que afor­
tunadamente se va desarrollando entre nosotros k 
la sombra de la paz y de las instituciones. Hasta 
las consideraciones de equidad vienen á realzar 
la oportunidad de este pensamiento, porque fa­
cilita el medio de que la casi generalidad de las pro­
vincias partícipe de los recursos que se han des­
tinado para caminos. 

Enterada S. M. de todo, en vista de las atribu­
ciones mencionadas y de las resoluciones parti­
culares por las que se han aplicado á varias obras 
nuevas cantidades del ya citado «mpráalito, •« ha 
Berrido mandar: 

1. ° Que de los productos del mismo se apli-
fven 30 millones de rs. á las noevas carreteras que 
sefiala la relación adjunta. 

3. ° Que pidiendo V. I. á los gefes políticos de 
las provincias que con sus recursos han dado prin­
cipio a dichas carreteras los datos que considere 
necesarios, proponga la distribución particular que 
como auxilio podra asignarse i las obras de cada 
una de las mismas provincias. 

3. ° Que proponga asimismo, con presencia de 
los expresados datos, y del auxilio qae deba faci­
litarse á cada provincia, los demás medios y dis­
posiciones conducentes i la mas pronto habilita­
ción de las, propias carretRras. 

4. ° Que disponga también V. I. sin perdida do 
tiempo la formación de los proyectos, presupues­
tos y pliegos de condiciones particulares de las 
carreteras expresadas que aun no se hubiesen es­
tudiado, encargando á los ingenieros que procuren 
desempeñarlos á la posible brevedad, respecto de 
los trozos de cada linea que ahora ofrecen mayor 
dificultad para la expedita y segura comunica­
ción. 

5. ^ Finalmente, que las cuotas de anxilio que 
se determinen para cada provincia de las que no 
tengan aplicados los recursos propíos al camino 
que les corresponda, no se hagan efectivas hasta 
tanto que arbitren y propongan á la aprobación de 
S. M. los que se consideren, suftcientes. 

De real drden lo comunico á V. I. para su inteli­
gencia y demás efectos. Dios guarde á V. I. mu­
chos aSos. Madrid 6 de enero de 1847.=Pidal. 
=Sr. director general de caminos. 

Relación de las cantidades que por real orden de 
esta fecha se aplican á las carreteras qne siguen: 

A la carretera de Tarragona á Pam­
plona para auxiliar la conclusión 
de la parte comprendida desde el 
primero de dichos puntos á Hues­
ca. . . . 

CORTES. 

0.000,000 
5.500,000 
1.500.000 
3.000,000 

ídem de Valladolid á Calatayud. . . . 
ídem de Soria álXavarra por Agreda. 
ídem de Córdoba i Antequera. . . . 
ídem de las Correderas a Baeza y 

Dbeda 3.000,000 
A la que debe cruzar el Maestrazgo. 4.500,060 
A la qne desde Rivadesella, ó uno de 

los puertos cercanos, se dirija i 
Castilla 6.000,000 

A los caminos principales de las Is­
las Baleares. . 1.590,000 

30.000,000 

me tenia la suerte de mis amigos, olvidé por un 
momento á Regina; mas su recuerdo <e despertó 
nuevamente en mí, cuando mas dudoso estaba so­
bre los ofrecimientos de Claudio. 

—«Por ninguna cosa del mundo me hubiera yo 
«separado de mis amigos, dije: pero ya que ha su-
«cedido esta desgracia, creo que siguiéndolos con-
«sejos de Claudio Gerard me acercaré i Regina, 
«y qne esta idea hará mas llevadera la suerte que 
«me áspera.» 

Ahora por tantas razenes ¡ay!.... examino es­
crupulosamente mis mas mínimos recuerdos con 
relación i Regina; veo perfectamente que por mas 
estraordinaria que me parezca, esta fué la razón 
principal que tuve para volver i casa del maestro 
de escuela. La idea de acercarme mas i Regina en­
mendándome 1 • • 

Recogí el chai ensangrentado de Basquine, 
junto con las tres monedas, y m» volví al pueblo. 

Al llegar i lo alto de la cuesta, desde donde 
descubría la casa, vi que todaria tenía Inz la 
ventana. 

—Me está esperando,—dije para mi. 

Y no sé por qué concebí una especie de resen­
timiento contra Claudio Gerard. La seguridad con 
que en mi concepto había previsto mí regreso me 
avergonzaba hasto tal punto, que á pesar de mí 
resolución me dieron tentacienes de volverme.... 
Aunque tenia quince francos, restos del robo..., 
podía vivir con ellos muchos días...¡pero reflexio­
nando que aquel dinero estab.i teñido con la sangre 
de Basquine ó de Bamboche, me horrorizó de ape­
lar á tal recurso, escriípnlo raro que no había sen­
tido al apropiarme parte del hurto hecho á Claudio 
Gerard.... Seguí pues mi camino. 

A pocos pasos de la escuela me paré, y ocul­
to entre la sombra , observé atentamente al 
maestro por la ventana qne permanecía abierta. 

En el estudio que de mí mismo estoy hacien­
do , frente k frente con mi conciencia, nada quiero 
omitir y mucho menos tratándose de los senti­
mientos depravados que he combatido después 
enérgicamente, ya que no he vencido del todo. 

Ko observaba yo á Claudio Gerard.... te espiaba 
con cierU amargura. Desde entonces iba á ser 
mi amo y me causaba curiosidad el averiguar por 
su fisonomía, ínterin estaba solo, si era en reali­
dad diferente de lo que al principio rae había pare­
cido. Sentado junto i una mesíta, puesto na codo 

CONGRESO. 

Sesión deldia 8 de enero de 1847. 

PsESIDSNGtA DELSBfiOR CORTAZA.K 

Se abrió á las dos menos cuarto y leída el aata 
de la de ayer fué aprobada. 

ORDEN DEL DÍA. 
Fueron aprobados sin discusión 12 dictámenes 

de la comisión de actas en que proponía ésta, que 
se aprobasen las de los distritos siguientes admi­
tiéndose como diputados los señores que á conti­
nuación se espresan: 

Santa Coloma de Farnes, Gerona, D. Francisco 
Martínez Dabalíllo. 

Valencia de don Juan, León, D. José Ordax y 
Avecilla. 

Universidad, Barcelona, D. José Manuel Planas 
Comptte. 

Jerez de la Frontera, Cádiz, D. Manuel Bermu-
dez de Castro. 

Logroño, D. José déla Concha. 
Lerma, Burgos, señor conde de Vista-Her­

mosa. 
Puerto de Santa María, Cádiz, D. Fernando 

Calvo Rubio. j 
Cáceres, señor marqués del Reino. 
Brozas, ídem, señar marqués de Torre-Orgai. 
Pozo Blanco, Córdova , D. José Sánchez 

Oeaña. 
La Coruña , D. Juan Alvarez y Mendizabal. 
Víllafranca del Vierzo , León, D. Mauricio 

García. 
Se leyó el dictamen de la comisión de actas 

en que proponía que aprobase el congreso la del 
distrito de León admitiendo como diputado por el 
mismo á D. Gabriel Balbuena. 

El señor FERNANDEZ BAEZA: No me levanto 
para impugnar el dictamen de la comisión de ac­
tas; por el contrarío me congratulo de que ésta es­
té tan perfectamente conforme con mi modo de 
pensar, y juzgo que en so caso no habría yo hecho 
otra cosa que lo que hacen sus individuos, ya en la 
estensíon de los dictámenes , ya en su de­
fensa. 

Yo soy, señores, de aquellos qne no creen que el 
congreso debe proceder siempre en los asuntos de 
elecciones como un gran jurado. El congreso en la 
aprobación de las actas j en los casos en que se 
declara que los diputados están sujetos á elec­
ción, tiene que atenerse á lo que establecen 
estrictamente las leyes, y debe proceder como 
juez. 

Me levanto, porque creo que conviene fijar la 
atnnoiuu sobre uu defecto que tieuij la ley electo­
ral , ley que por otra parte considero muy supe­
rior á la anterior. En mí concepto tan escluidos 
deben estar ciertos funcionarios que tienen grande 
influencia en lis provincias, como los gefes poli-
ticos y las autoridades militares. El señor Balbuena 
ha sido elegido diputado por el distrito de León por 
consideración al destino qne ejerce de administra­
dor de contribuciones directas que le hace ser te­
mido de los pueblos. Para convencerse de esta ver­
dad basta volver la vista atrás y recordar la his­
toria. 

En las cortes del estatuto en que fueron electo­
res personas de arraigo y sugetos ilustrados que 
no podían tener miedo ni respeto alguno k D. Ga­
briel Balbuena. ne fué éste elegido. Hubo después 
otras elecciones, y ya se trató de balancearlos vo 

sobre ella y la frente apoyada en la mano izquier­
da, escribía lentamente con la derecha. 

Al cabo de algunos instantes dejó caer la plu­
ma, dobló la cabeza hacia atrás y se quedó in­
móvil , apretándose las sienes con las dos manos 
con violencia crispadas. Grande ftaé mi sorpresa 
al ver sn rostro bañado en lágrimas, mientras 
alzaba los ojos al cielo con espresion dolorosa. 

Mas á poco se enjugó el llanto con el revés de 
la mano, se levantó y empezó d dar precipitados 
pasaos. 

Yo observaba todos sus movimientos con curio­
sidad é inquietud. Después de recorrer por algún 
tiempo su cuarto, se asomó á la ventana, y pa­
sados algunos momentos de silencio interrum­
pidos solo por profundos suspiros murmuró: 

—̂ No viene ese pobre niño.... está perdido com­
pletamente.... meeqnivoqué. 

Y cerró la ventana. 
De nuevo se disiparon mi desconfianza, mis 

maliciosos recelos, ante la afectación dulce y gra­
ve que Clandio Gerard me inspiraba. Aguardé al­
gunos momentos antes de llamar para que no sos­
pechase que lo había espiado. 

Apenas toqué tímidamente los vidrios, se abrió 
la ventana. 

Ann me parece oír la esclamacíon de sorpresa 
y de jiibílo con que fué saludada mi presencia. 

De un salto entré en su aposento. Claudio Ge­
rard me estrechó contra su corazón con un gozo 
inesplicable. 

—¡Loado Dios sea!...—decía...—no, no... no 
me equivocaba... pobre muchacho... te había juz­
gado bien. 

La reflexión le hizo añadir: 
—¿Y tus compañeros, no se han resuelto á se­

guir tu ejemplo? 
Refarí á Claudio la inutilidad de mis pesquisas, 

y le enseñé temblando el chai ensangrentado de 
Basquina y las tres monedas de plata. 

—Puede haberse cometido un crimen,—me dijo 
grave y pensativo.—Sin comprometerte como cóm­
plice del robo, procuraré aclarar mañana este mis­
terio... tranquilízate, hijo mío, y sobre todo, des­
cansa de las penosas sensaciones de hoy.... acués­
tate en mí cama, ahí estarás mejor.... yo voy á 
echarme en el establo...; haz por dormir bien ; 
mañana me contarás tu vida y hablaremos del por­
venir... Ea, buenas noches.. ¿Cómo te lUmas? 

—Martin. 

tos de los hombres independientes, haciendo elec­
tores á todos los que tuviesen uua pareja de bue­
yes; pero todavía fué mayor el numero de los pri­
meros y no salió tampoco el señor Balbuena. Vi­
nieron otras elecciones, y entonces de siete á ( cho 
mil electores que había, llegaron á incluirse hasta 
veinte y un m'l habiendo muchos pueblos en qne 
todos los vecinos tenían voto Ya dominaron los 
mas pobres, lo.'! que tenían que temer la influencia 
deD. Gabriel Balbuena, y ya le fuéfíicil porlo|taDto 
vencer en la contienda. 

Resulta, pues, que el señor Balbuena jamas ha 
tenido votos sino cuando ba podido apremiar á los 
electores. ¿Y se puede di'cir que no hay coacción 
cuando yo veo estos hechos prácticos, hechos qne 
los electores ofrecen probar cumplidamente'! 

Yo rogaría por tanto á la comisión que rotirase 
su dictamen hasta tanto que los electores remitan 
esas pruebas; yo quisiera que cuando se ofrecen 
tan amplias como á mí se me han ofrecido por los 
electores de León, se suspendiera la aprobación del 
acta por breves días, en lo cual ganaría el decoro 
del congreso sin que de modo alguno se perjudica­
se su pronta constitución. 

El señor GONZí̂ LG MORÓN: El señor Fernan­
dez Baeza no ha atacado verdaderamente el acta 
que se discute; no ha hecho mas qne proponer al 
congreso una variación en la ley electoral.̂  Sobre 
este punto S. S. y cualquier otro señor diputado 
puede proponer i siguiendo los trkmites que marca 
el reglamento, las modificaciones qne juzgue opor­
tunas en las leyes; pero entretanto la comisión 
habiendo examinado estas actas y visto qne no con­
tienen sino dos ó tres protestas insignificantes, no 
puede menosde rogar al congreso que las apruebe. 

Quiere el señor Fernandez Baeza que la comi­
sión retire su dictamen hasta que vengan las prue­
bas que los electores de León han ofrecido: la co­
misión no puede acceder á los deseos de S. S.; 
después de presentada un acta, después de exami­
nada, después de haber visto que las protestas que 
contiene no afectan de modo alguno el resultado 
de la elección, no puede suspenderse la aprobación 
de Cita acta porque se anuncie tal ó cual justifica­
ción de testigos que podría muy bien haberse he­
cho antes. 

El Sr. FERNANDEZ RAEZA: Mi objeto no fué 
atacar estas elecciones sino dar á conocer un de­
fecto que encuentro en la ley electoral. Sin em­
bargo, los hechos qne he citado en contra déla 
elección del señor Biilboena son evidentes. Según 
ha ido estendíéiidosc sii influencia como empleado, 
ha ido adquiriendo votos para entrar en el con­
greso; de modo que el ndmcro de votos qne ha 
obtenido el señor Balbuena estafen razón directa 
de la influencia que ejercía según el destino que 
desempeñaba en la provincia; y esto es lo que me 
ha hecho creer que e¡ de-tino y no el señor Bal-
buena es el elegido. 

Por lo demás, yo no pida que se suspéndala 
aprobación de estas actaí! por tiempo ilimitado; tal 
vez en el correo de boy, que a estar mejor ci 
tiempo ya habrá,llegado , vendrá esa justificación 
que he proiietido. Por tanto no veo inconve­
niente en que se deje la discusión de estas actas 
para después que esté constituido el congreso; 
digo mas, déjese para que S(Mn las últimas qxe 
se discutan antes de constituirse el congreso. 
Bien sé que la comisión no está en el caso de ha­
cerlo; pero yo estoy en el caso de espresar aquí 
este deseo que me manifiestan los electores de mi 
provincia y mis dignos compañeros. 

El señor GONZALO MORÓN: La comisión de 
actas no puede acceder á los deseos de su seño­
ría. Cuando han trascurrido tantos dias desde 

—¡Martin!...— esclamó Claudio Gerard, inmu­
tándose. 

—¡Martin!—repitió con una espresion indescrip­
tible. 

—¿Y no conoces á tns padres? 
—No señor... Me acuerdo de que desde muy pe­

queño fui aprendiz de un albañil, luego me cogie­
ron unos saltimbanquis, y he estado con ellos has­
ta hace pocos meses que me escapé con mis comí-
pañeros para mendigar. 

—Locura.— murmuró para sí Claudio Gerard... 
— ¡Qué idea!... es imposible... pero ese nombre... 
el interés singular que me inspira este niño!.. 
Bab! lo mismo me hubiera compadecido de cual­
quier otro tan próximo como él al precipicio..; sin 
embargo, ese nombre... ese nombre... me parece 
que por él he de querer mas todavía 4.j^te des­
graciado. :<:> t r '. • 

Volviéndose á mi añadió: ' * V . 
—No recuerdas alguna circiúji'^cia de... pero 

no... duerme, duerme... hijo mío.. ; mañana ha­
blaremos. '•_' _- •̂ ''í 

—No tengo sueño',—lé contesté — estoy mny 
triste. '' ' ̂ ; 

—Pues entonces cuéntame en pocas palabras, 
pero francamente, tu vida. 

Hicelo así, refiriéndole todo, escepto el amor 
que profesaba á Regina. 

Mi ingenuo y sincero relato enterneció é ir­
ritó alternativamente á mí nuevo amo, quien me 
manifestó el horror que le inspirábala Lebrase, la 
tia Mayor etc., y el profundo dolor qne le causaba 
la suerte de Basquine. Acusaba k Bamboche, pero 
también le compadecía. Por último, Claudio Ge­
rard me dijo muchas veces qne sentía amargamen­
te la desaparición de mis compañeros, pues en 
vista de lo que yo le contaba estaba seguro de que 
podían enmendarse. 

Cuando-lleguéá nuestra última tentativa para 
obtener el apoyo de los niños ricos que encontra­
mos en la selva deChantilli, nombré al vizconde Es-
cipion Duriveau, título y nombre que habia repeti­
do k menudo con mis compañeros, ya para burlarme 

que se terminaron las operaciones electorales, no 
creo que el congreso pueda admitir el precedente 
de que se dilate la aprobación de una acta contra 
la cual no se han presentado protestas de impor­
tancia. Por otra parte esos electores ofrecen pro­
bar cosas que no pueden probarse. ¿Qué quieren 
justificar? Que los electores de León no han vo­
tado al señor Balbuena sino al administrador de 
contribuciones directas. 

Pero si esta doctrina se admitiese, apenas ha» 
bria un diputado contra el cual no pndiera ha­
cerse un cargo semejante. 

El señor Ordaz Avecilla renuncia la pa­
labra. 

No habiendo quien la tenga pedida en contra, 
se procede á la votación y queda aprobado el 
dictamen y admitido como diputado al señor Bal-
buena. 

En seguida son aprobados sin discusión los si­
guientes dictámenes, y admitidos los diputados 
que á continuación se espresan: 

Lavapies, Madrid, don Juaa Alvarez j Mendi­
zabal. 

Málaga, don Juan Díaz Martin. 
Coin, Mklaga, don Serafln Esteban Cal­

derón. 
La Cañiza, Pontevedra, don Lorenzo Cuenca. 
Santander, don Juan Alvarez y Mendizabal. 
Reiis, Tarragona, don Pedro Sarda y Cailá. 
Valladolid, don Román García. 
Belchíte, Zaragoza, doa Mariano Montañés. 
Lillo, Toledo, don Julián Hnelves. 
Puesto á discu.'ion el dictamen en ^ne se pro­

pone la aprobación del acta de Madridejos, provin­
cia dií Toledo, y la admisión de don Gonzalo José 
de Vilches, dice 

El señor MI)RGA : Poquísimo Vojf á decir s»-
bre la elección de Maclndcjos, porque no tengo in-
terós en ella; pero no he podido menos de tomar la 
palabra para auaiematlzar la coacción y la violen-
cía que se han ejercido cu aqdi'l distrito jwr par­
te del juez do primera instancia, del comandante 
militar y del secretario de ayantamiento que ea 
el primer galán de esta comedia. Estas tres pcrfO' 
ñas se propusieron desde el primer día amedrtin^ 
tar á los electores para que votasen al candidato 
á quien intentaban favorecer. Seria mny conve­
niente que se leyese el bando que publico el alcal­
de constitucional y yo pido que se lea. (Se lee el 
banilo á que ha aludido el orador). 

En la misma noche, señores, de la publicación 
de ese bando, como alas diez y media de ella fueron 
presos dos vecinos de Madridejos que son de los 
mas respetables del pueblo y conducidos k la cár­
cel, donde se les^tuvopor espacio de veintey tantas 
horas en rigorosa incomunicación, sin que después 
se baya querido darles testimonio de su prisión á 
pesar de tener derecho á exigirlo. En Consuegra 
el alcalde no quiso dar pases á treinta y tantos 
electores para andar una legua y les obligó a tomar 
pasaportes. Estos y otros muchos escándalos están 
probados en el acta, y merecen ser castigados con 
severidad. No me importa que se apruebe la elec­
ción del señor Vilches. No es esta elección la que m« 
ba hecho tomar la palabra; pero sí reclamo contra 
las ilegalidades, las violencias, la coacción de que 
se ha hecho reo priocipialmcnte el secretario del 
ayuntamiento de Madridejos que es el verdadero 
rey del pueblo. 

Lo mismo que he dicho esto respecto del se­
ñor ministro de la Gobernación por lo qne toca al 
espediente instruido por la esposicion entrega­
da, y que a pesar de llevar ya ocho meses, no se 
ha resuelto todavía, lo digo respecto del señor mi­
nistro de Hacienda sobre el punto de la liquida-

cual sí acabasen de clavarle un pofial en el co­
razón. 

Después de nn largo rato de silencioso abati­
miento, díjome «on amarga sonrisa: 

—Tú también pronuncias el nombre de Duri­
veau con dolor y aversión, ¿no es verdad? 

—Ya se ve,—dije sorprendido por la pregun­
ta,—como el viscondesito, según le llamaban sus 
criados se mostró tan malo, tan despreciativo 
con nosotros... 

—Yo también,—esclamó,—yo también pronun­
cio ese nombre con dolor, con aversión..; tendre­
mos por tanto ese lazo mas... 

—¿Conque conocéis también al vizconde?— 
dije:—y os trató mal como á nosotros?.. 

—El nó: pero su padre... su padre... jamaste... 
Interrumpiendo lo que iba i decir pasos* 

Clandio la mano por la frente, y d^o encojién-
dose de hombros: 

—Por cierto, que el dolor me hace delirar... 
¡Qué voy d contar á este niñof... Ab, mis recuer­
dos!...mis recuerdos!... 

Exhalando un profundo suspiro, me dijo: 
-Continúa, amigo mío. 
Terminé mi confesión con la relación de lo 

que nos habia ocurrido desde el encuentro con 
los niños ricos: vida bagamnnda, mendicidad, 
robo, nada le oculté. 

Después de escucharme con tumo interés, 
dijo Claudio Gerard dándome un abrazo: 

—Hijo mió, si es posible, me felicito cada vez 
mas de haberme acercado á ti: á poco tiempo que 
hubieras seguido en esa vida bagamunda, tu reha­
bilitación habría sido, sí no imposible, niay difi-
cíl al menos: lo que te ha sostenido, lo qne lo 
ha salvado casi, es la amistad, es eae íntimo ca­
riño que á tus amigos mostrabas, y con que ellos 
te correspondían. 

La presencia de ese seatimiento tínico, bueno 
y generoso en su corazón y en el tuyo ha sido 
bastante para preservar vuestras almas de una 
corrupción completa. 

Si, por haber amado os habéis mantenido me­
jores qne tantos otros en vuestro lugar. Oh! ben-

del primero, aplicad > á un niño, ya para no olvi-^^ito sea el amor,—añadió Claudio Gerard cou ine-
dar la insolencia y ¡lorversidid del que lo lle­
vaba. 

Apenas pronuncié el apellido de Duriveau, dio 
Claudio Gerard un salto en su «Ha, y sus faccio­
nes revelaron un dolor tan agudo y repentmo 

fable espresion:—puede salvar á la homauidad. 
No sé porqué estas palabras me recordaron 

quizá mas dolorosameute qUe antea la pérdida de 
mis camarades, y rompí á llorar amargamente. 

—¿Qué tienes?—me preguntó con.bondad. 

I 



cion de la promcia de Toledot ya e* tiempo de 
que esta se veriflqne y de que pague el que 

El señor PRESIDEiyeE: l ^ e r t » ím 
señor de Murga , que il» Be tNÍ|| dvCM (;uty.iuii^ 
siuo solo del acta de frelcccMpC4el 8«||o 

ra se&ría,. 
I cut^ion^ 
ar Viches, 

dado, sefiores, que dicenellos mismos que noTOta-
ron. Yen este caso ¿no es negocio grave? ¿no es de 
les que ncexifae etrcglamijiiUi q ^ s&dejca { ^ 
después ie coiurtitwMKoljuu^cso? Tp creo ^¿e 
si, y mientra* tümttf el gobierap qaa diebe seroq-
lo^o por su áecofo no podrk mcno» doaveriipaar 

El señor MUIvGA: Tote «iMi#Bgaid<0' mi oh'yMa- i úbak vetado ó no, y también puede preguntarse 
que era manifestar ai ^bi^ru» I» que eeurpo UQ I» , ailgefe político que se cerciore si son (Héctores los 
provincia de Toledo, fof lo diittas,̂  eeBorés, mi 
ánimo no ha sido atacarla actas que esperoi apro­
bará el congreso. 

El spüor VILGHES: Respecto de lo que se ha 
dicho sobre ese espediente del punM'tfeConsupgra', 
debo advertir, señores, que es uno de aquellos 
negocios sobre que ha recaído una sentencia que 
está ejecutoriada. Voy k entrar ahora en los he­
chos que se citan respecto de la elección, y á 
rectificar alguuas especies que aquí se han es­
puesto.. 

So ha dicho que un elector de los mas isQu-
yeutes fui puesto en la cárcel para que no tomase 
parte en la elección, pero esto no es exicto; es­
te elector fué conducido al cuartel y puesto des­
pués iumediatamente en libertad; y en prueba de 
ello que resultó elef;ido secretario escrutador. No 
seria, pnes, mucha la violcnciatrne contra el se 
ejerció. 

Pero hay mas, seSores, en el espediente no hay 
una protesta m nada contra ese juez de primera 
iústan^t* que se dice comctid esos hechos. 

Como el señor Murga ha limitado á estas ob-
:íerváci(D>ftes su impugnación al acta, no tengo mas 
que' déeíf' sobre este particular. 

El íefiof MARTIN : Seúorcs, eo esta elección 
hay héclio* muy graves, y yo llamo mucho la atou-
ciou sobre elJos para ref qué medida ha de tomar 
el señor ministro. En otra discusión se decia qne 
se présentíiíaii hechos: pues >¡ se (pserian hechos, 
esta elección los tiene, si se qu-̂ ría, justificación, 
t̂ imbieti áqui I hiy. Eljunz ii' primera instauciu, 
dicen UQOsy justific^ü otros, ĵue estuvo aqui para 
observar la conducta de lo« qúie li-i oran amigos 
suyos ni votaban sftgnn rus deífegí. Yo no niego al 
g(rt)i«tuo qne pueda ejercer la vigilancia y la la-
ilueucia que IcgítimamcHte pueda tener en las 
electíioties :'pero le niego esos mcíios con qu" se 
amenaza á los electores. Bs necesario ser muy 
prudentes : yo llamo la atención ^ gobierjio so-
lire este í[>aTtléular, y con tanta mas razón cuanto 
que las elecciones ^o se han concluido , pues qae 
ahora hay que hacer elecciones parciales. Es pre­
ciso qtie'8% hligt algo para hacer entrar en el buen 
camino y que pueda haber libertad en las eleccio­
nes. Yo ^ieiera que cuando llegase este casóse 
tomaeét^na medida ai menos para qne la ley QO 
se poógk tMf en duda. Esto es ünicameute lo qae 
To deseo. 

El «eíor ESTEBAN GOLLANTES: Es una for­
tuna, señores, para la comisión el observar qî e 
todas l*!lir4'pugn«cíon*s qne aqui se hacen princi­
pian porprotestarqueno son contra los dictámenes 
que p^resentamos; de manera que hay que hacer 
grandes esfuerzos por nuestra parte para conten­
tar álot (UseursQs que se pronuncian por los sf • 
ñoree de le oposición. 

En el c«>o preséntese dice que ha habido coac­
ción por parte de una autoridad; pero la coacción 
no rieoe probada. La coacción puede probarse 
qne ba eiisjido cuaudo los electores de un distri­
to ae oeiiCiirrea á rotar porque se les ha impedi­
do , ám»i)d» coBcurren y dau su voto en favor de 

. UD CíNiild^t .̂ppr temor de algún daíio si no asi lo 
liacef̂ j pî rv OA el caso presente ninguno de estos 
dos etítr.«in^* han ocurrido y no puede por lo tan­
to decirse que ba habido coacción. 

£1 segtiiMlo ttstrumo de que se habla es el de 
ese elector q/u* fué preso, pero precisamente ese 
mismo elector y otros hau dado su roto eu favor 
del teSur Hurga, habiendo resultada ese mismo 
elegido secretaria escrutador. Si pues ios electo­
res han cooGurritlo y hau votado á quien han te­
nido por coDveaieate, uu puede decirse que ha ha­
bido coacción. Ademas la naturaleza independiente 
de los diÓ8«audidates que eu la elección se presen­
taban, escinye la idea de coacción por una y otra 
parte 

Pero se lia hablado también aqui do las íufluea-
cias de los alcaides, y yo hablando por mi cuenta y 
segUB mi opixíofl particular digo, que esas son las 
únicas iulluenGias que considero como legitimas, y 

. si estas vienen aqui á combatirse no habrá ningu­
nas que puedan llamarse tales. Asi pues nn el caso 
presente ereo que la comisión está en 8ulagar«o.s-
tcniendo el dictamen, y el congreso por lo tanto 
no podrá meaos 4» aprobarlo. 

No teniendo pedida la palabra aingun diputado 
se aprnebe el acta del distrko de Madridejos, y ge 
admite al señor duu Gonzalo .losé de VHeíies. 

Siudiseusioa se aprueba el acta del distrito de 
UoreUa, provincia de Castellón de la Plana, y se ad­
mite al Múor Polo y Borras. 

Retira la eomision su dictamen sobre el acta 
de Falencia y admisión del señor don Francisco de 

-gMtta-OfMiiMi. 
Se aprueban las actas do nn distrito do Alm» 

íia. de otro ile la piayii)cia de Gáceres, de Alcira 
y de Gamt)áik>í en Willovodra, y se admite á los 
señores don Diego Llórente, don Vicente Silva, 
don Miguel fiüves, y «arques de Villa Oarcia. 

Se lee el acta del distrito de Ja Seo de ürgel; y 
propone la comisión que se apruebe y se admita a! 
señor don Juan Gaya. 

El señor MADOZ: El acta del distrito de la Seo 
de Urgel e» una de las que mas difioaltad ofrecen y 
délas que QO ¿aUe aprobar ul congreso íinwi 40-
ténide examen pe los hcchpsque citaré y >̂jud<r$i)-
ma importancia. 

El distrito de la Seo de ürgel se divide en tres 
seccione», iito de Ur|;«l ,í¡3oN«Ha y GWKÍS. Este 
último pauto no es eiuJad, no es villa, uo es Ingaf, 
ni es aldea (risas); es solo una casa de caffipo , uu 
simple cortijo en donde para meditar siu duda l,i 
tertulia que alli tienen varias gentes hay nnt taber­
na. A méooa de no cuarto de hora de distancia so 
eocuentra ^H ttoreuzo de Alurunis, pot>lHei m 
de mas de mil quinientos habitantes, población mi|-
rada con buena iglesia y buenos edificios. Nadasig-
niflcaria ciertamente el haberse establecido la seo-
cion en una c.'<sa aislada y al lado de una población 
iaportautA, »i los-hechos no corroboraran qne ha 
bia de reaU%.)ise |p que se ha realizado. 

Como panto donde no habia ningún género de 
comodidad para. h;icer Us plecciones, do se halla­
ba urna elfectoral, y sé hizo que sirviese de urna 
un puchero (risus): asi consta de una certificación 
dada por uuu de los alcaldes ¡ para volar ae echa­
ron las paogletas pn uu puchero. Podrán reirse Iqs 
señores diputadas do los hechos que pito; pero 
constan der 'espediente , y son tan graves, que en 
mi sentir debia dar el congreso una prueba de mo­
ralidad auulat^o el auta que se discute. 

Trae» electores de este distrito que ftgursn en 
las listas jfijibliíjadas por el Boletín oficial como 
habiendo volado, declaran formal y solcmuementc 
que n» han votedo. Abl están en el espediente dos 
certifleactoaes de qm resulta que asi lo afirman los 
mismos ebictoree. Sedice^oe la oposición presen 
ta hechos; estos son heclius, y hechos que ¡ifoclaii 
á la elección, y de tal manera que si se aprueba ol 
acta siguiéndose la causa que no podrá mcno.4 de 
segnirse, resultará que el diputado de la Seo de 
ürgel lo seria por trece votos que aseguran ao ha­
ber votada. 

Se hizo la reforma de la ley electoral d« 18.S7 
para evitar los fraudes que con cH i 3C cometían , y 
para que la elección fuese una venlid ; pues bien, 
esta elección es una mentira. Es indudable que ios 
troce votos de los electores que se supone hulier 
votado, y que solo han hecho, según ellos aíiiin.i'i, 
,i!teran la «lección desu dislnl i.ljay en él,ifil elî 'r 
t,,r,'s. fi'" tuinado jjiirte en las elecciones LJí : t,r 
geri'.ir (i.ív-' ha obteiH.1.) i»; • 'os, el señor ¡Vl-'u-
qucr 9.Í , y ^h' c "'HipuiíMite, des. .sntados esos l'¿ 
Toios, ei"s!.'.v,/< Cayaii.j lieuc .-n yoria. 

Se uui iliC", bcüorcs, que citemos hechos. Véa­
se el acli y áo verá qH'̂  ''<' **lon los volos de 
los trece cleútores porque no han votado, y cui-

tvece y si es cierto que no salieron del pueblo par; 
ir á vota* á Gnixés Pero veamos el resultado. 

DettS electores quitando 13 quedan 189, la 
mitad mis 009 eran 93, y ri señor Alaluquer ob­
tuvo' les 95 y ni señor 6^ya 84. Ahora bien, ¿pe­
dimos por ventura nosotros que se eliminen ios 
trece votos y entre el Ciindidalo progresista? ^o, 
señores, porque por apreciables <pie seeo las cus-' 
lidades del señor Mahiquer como son ncoiuond i 
bles las del señor Gaya, ¿no puede haber su¡ilatita-
ciott? No pedimos, señores, (jue venga el candida-
te progcosista, solo pedimos al congreso iuvocae-
do ia bandera que se ha levanlado (le legalidad y 
moralidad, que se suspenda la discusión de esta 
acta á fin de que los hechos puedan ponerse eu 
claro y que no se dé el escándalo de que después 
de haberse aprobada la entrada del diputado se 
íDrme cansa de averiguación de los hechos y se 
diga, que Ja mesa fue laque suplantó los votos, y 
qnaporconsiguiente el diputado no representa la 
verdadera elección. 

Hay nías , sefiores; citándose este hecho por 
un periódico se dicn:"advirlicndo que fue eliminada 
la sección de Guixés donde se falsedla voluntad de 
los electores; y esto que pnblicamos es tan cierto 
cuanto qne citamos á que se nos denuncie á los 
tribanales.» 

Ün periódico, señores, dice, naosotros denun­
ciamos el haber suplantado esos votos, y añadi­
mos qu'! se denuucie aljurailo". Pues si eii-te el 
hecho de qne trece electores no votaron, ¿cómo 
se ha dicho á esa mesa, has suplantado los votos? 
¿Cómo se admite al candidato del gobierno y se 
elimina al señor ¡Waluquer? Asi, sefiores, que si es­
te hecho no vale, es menester pasar por cima de 
todo lo que venga en las actas y no discutirlas; y 
>ti este hecho vale puede decirse al pais, que con 
la nueva ley el juego de cubiletes que habia antes, 
puede repetirse ah*ra y poner votos de quien no 
ha votado, puede deciese qo* nn gefó polillo, y no 
aludo al íe Lérida porque no tengo motivos para 
etto, pero un agente del gobierno ó cualquiera per­
sona celosa, interesada en sostener la candidatura 
del señor Gaya é de otro, puede hacer qne resulten 
como votantes los que no han tetado y que ven­
ga i sentarle ea eetos escaRo's perdona que no 
tenga los votos suficientes, y esto, señores, es nn 
hecee sefaroy cierto. 

£1 »efior tíaya tuve 197 votos con los 13 fal­
sos que "no votaron; la mayoría era 103, luego 
eliminando los 13 le faltan 9 votos para tener ma­
yoría. 

Ruego al congreso con encarecimiento que 
ekamine biea' esta eeeition, j es de obserrar, se­
fiores, que no es este el soló easo que se presen-
tari en ti examen de las eetas, pnes hay en dos 
ó tres provincias ifoat defecto. Suplico pues por 
le grave del asunto qae se suspenda, y no pido 
mas; no ol que se eliminen los 13 votos sino 
qae como digo se suspenda, y que el gobierno to­
mando las medidas necesarias pueda averiguar la 
oerteu de ello. 

Al fin aqui hay uno de dos dektos: 6 la moa 
ha suplantado la voluntad de loa electores, he­
cho que declaro cierto y que no tengo inconve­
niente quitándome la irresponsanilidad que tengo 
como diputado, de decirlo mañana en la prensa 
periddiea como particulí>r, y ha de resultar cul­
pable la mesa por haber suplantado la v iluulad 
de los electores, 6 los 13 electores son calum­
niadores, y unos ü otros deben ser castigados 
Si se castiga este hecho y se ror;na capsa, no se 
repetirá en lo sucesivo; pero si queda impune, cons­
te que la jurisprudencia del congreso será arries­
gada porque pueden los electores falsear la vo­
luntad de sus compañeros, y enviar diputados que 
no mpresenten la verdadera elección. Dejo á las 
consideraciones del congreso el deducir láscense 
cuencias qne esto puede traer. 

El señor BENvVlDES: Realmente, sefiores, esa 
acta es difícil, es gravo y tanto mas cuanto qne ha 
espiotado el señor Itfadoz todos los argumentos 
que pueden deducirse: sin embargo la comisión no 
ba encontrado tan difícil esta acta como otras y 
por eso la ha presentado á la deliberación del o n -
greso. Debo decir en nombre do la verdad y en ho­
nor del señor Madoz, que todo cuanto ha dicho 
relativamente A los hechos es eicacto. Todo es cier­
to, señores; las tres proíestas' que existen, que las 
ha referido con alguuas mas razones que ha píies-
to de su cosecha, son exsetas: pero en lo que no 
convengo «s en las dsduccidues que ha hecho. El 
oaso grave que hay es este. 

Tres son, ceñoreí, las protesta*. La primera, 
que en un pueblo que no ha calificado de tal el se-
ief üíáot, ^/mm UMM Guíaée enjro iMai»r« no 
habia llegado á mis oídos, aunque también es ver­
dad qije si ep habí» llegado á mis oídos, el pueblo 
inmediato que después ha citado el señor ¡Vladoz 
tampo o habia llc(,'ado ; y esto nada tiene de par-
tieular porque el señor Hadojs conoce mas pue­
blos que yo, porque se dedica á trabajar especiales 
que le hacen codocedor; esta primera protesta, di« 
go, se refiere á que en un pueblo cuyo nombre no 
es desconocido, parece una venta cortijada 6 como 
se Uaffla, inmediata iotto pueblo á distancia de uo 
cawtn de legqa, de 150» vecinos, y c«eato ciwaz-
co qî c la cab>=̂ a del distrito tiubiera estado mejor 
estaolecida alli, pues yo sin conocer la topografia 
del pais y dando por hecho lo que ha dicho el se-
úor Ilfadoz, digo que tiene ra¡ton y ereo que la 
Ciibe¡;a dcbíQ hjibcr sido eu el pueblo inmediato, á 
no ser que el gobierno hubiera tenido tales moti­
vos que hubiesen hecho variarle. ¿Pero qué resul­
ta de todo etto, seSores? Que la elección se hizo 
en un pueblo donde uo se debió; mas ee materia 
d»! actas pueden existir tales hechos qiie obliguen 
á hacer al gobierno esa división; es decir, que esta 
doctrina ia hemos profesado todos tanto por ta ley 
actual como por la anterior, pero hay muchas ac­
tas donde se ha infringido 1» ley, y en materia de 
actas no hay hecho grave que afecte á la elección 
como de él no se derive que la elección es nula, y 
no basta decir que la sección esté en un punto ó 
en otro, porque nada de esto puede invalidar la 
eleccjup. Pero el señor Mados ha guardado el ar­
gumento mas fuerte para la protesta principal, la 
cual ha sorprendido al congreso, y voy 4 espli-
carla. 

La tercera protesta, señores, es que en este 
despoblado uo había urna eleotoral y que en lugar 
de ella habia un puchero (risas). También tiene 
razón ¡-I señor Madoz en calificar este hecho, y lo 
digo á fio de que haya en todas partes una urna 
para que cou seguridad depositen los electores su 
voto. El acto de caer una papeleta eu una vasija 
de tal ó cual manera no implica, pues no dice la 
ley nada d» oso, ui es por el ailorno, sino por la 
mayor seguridad de los electores, y que las pape­
letas que c:ic(} nJ se puedan sacar siuo á preseucia 
de toda la mesa, y una nrua ao so rompe con faci­
lidad; por eso cxi¡,e la ley esa garantía, y es bueno 
que se di[:a p»ra ^ue en lo sucesivo se eviten estos 
defectos. ¿Puro se ha probado por ventura, seuD-
rcs , que de babor entrado las papeletas en la va­
sija de barro se ha falseado la elección? No, .seño­
res, y no está probado ui enunciado" siquiera; de 
mudo que esa protesta nada vale, y si valiera algo, 
seri«.gobre sihan eaU'ado mas ó menos votos, pero 
UQ se ha dcjftQp[rado siuo que en lugar de una urna 
de inadara ha sido de barro. 

La principal, señores, que es la mas grave, no 
I ¡ide inciios U comisiou de dej irla á la considera-
.•;;•,(!:! Co!ij;rusg puraque se iije una •'irisprii-

. a en lo sucesivo, pues es lauto inas giave 
¡,¡.•1 iji'j ci n-ievo, es el primer caso. 
TiftT.'e ( !' íl Ji'C'* ib- esa miimn Beccion declaran 

esij.jntáneaiiirultó anlü sí, no ante nadie, y tras ó 
cuatro de ellgs certificia de síprop'ios que no asis­
tieron á volar el día tantos á las elecciones de tal 

pueblo, y habiendo visto incluidos stts nombres no 
pueden menos de protestar y decir que se quiten 
los vtM«)s pucti&t̂  qiM no votaron ; y para qn^-'^füf 
mas gOHe, dW la caeualidad da que si se < p i ^ 
estos vi^os ne hay elección porque no hay imijr¿ 
ria; no puede haber caso de esta especie. iMé 
grave. 

Vuelvo á decir, soBercs, que el caso es »najp>-
mcnte grave, yo 1» repito, y esta no es conê MJüi 
á nadie sino que asi t» siente la comisión, ^"lifl 
caso ¿qué se hacet £»la fué la pregunta ques#^|^ 
la comisión. Se saeciten casos de esta eijpeQie 0 
([ue electores que han votad) dicen quo íio le han 
hecho, ¿se les ha de creer por lo que digeron? 

Asi como aprecio el testimonia, de t̂ o hepilM:̂ .» 
aprecio mocho mas el de #, mite eldé4ymochomas 
el de 3; yo estoy conforme en esto con los princi­
pios legales, con la recta razón, y a(iui por una 
parte hay un dicho de un elector, y por otra son 
13 hechos distintos, no es uno solo, por consi­
guiente cada une es testigo singular en propia 
eausa, y cada uno de estos tiene en contra de su 
testimonio 5 persona.s respetables como son las 5 
(|ue componen la mesa. Y, señores, ¿qué carácter 
tienes esas 5 personas» qué clase de respeto tie­
nen? ¿están por virtud propia sentados en la mesa, 
lo están elegidos por el gobierno, lo están por un 
partido político? ha querido que no estén los 4 
elegidos por un partido político, asi es que ha d;i-
do garantías á los partidos para que haya 2 y 2, 
ha tomado las precaucione» necesarias para jo 
falsear la elección, y ha dicho que la mesa se 
constituya con autoridad para qne los hechos ha­
gan plena pruetia de las mas augustas que puedan 
presentarse. Esto es cierto, señeres, no se puede 
ne^ar, y si no ¿á qué revestir ala mesa de esa 
facnltad? ;.á ijué ponerla tantas condiciones si des­
pués se habia de admitir como prueba la de un elec­
tor diciendo uo he votado? ¿6 quién se cree, al 
elector ó á la mesa? Por una parte se presentan 
cinco personas revestidas de toda autoridad, por 
otra se presenta la ley que dice qne el testimonio 
de esas personas sea válido; en egte caso ¿({té 
clase de prneba no incumbe al que tratare de def-
trnir el testimonio de la ley? La recta razan, se­
ñores, se opone; porque y9 pregunto ¿basta el di­
cho de un testigo? No creo que ley alguna diga 
que sea válido ej testimonio de uu ^lo testigo; per 
consecuencia, las condiciones dé todo sistema na­
tural se oponen á que se saqKe{DL gopsec^encias 
contrarias, y si admitimos esta juriiiprud^cia, si 
admitimos que el dicho de un testigo qae diga, no 
he votado, sea válido , ¿qué resultado puede traer 
en adelante? 

¿Qué elección habría válida de este m^dp? Eso 
pregunto á mis amigos, eso pregunto é mis /adver­
sarios. ¿Seria ^fipil presentar cuatro ó cineo per­
sonas con la simple declaración f(e que no habían 
votado? Pues esto sucedería todos ¡os días y no 
habrio una elección que no se anulara. ¿ Y ciSmo 
se prueba esto? ¿cómo se adinite justificación para 
el dicho de varia? personas en contra de 1% mesa? 
El señor Madoz respeta el testimonio de los recla­
mantes , y ye á mi vez respeto el testimonio de la 
mesa. 

Otfa eóSq seria si se rae dijer; que oonstahaa en 
la lista dé vetantes personas qqe hahiai) (a^e^do 
ú otras de quieqef se ppdia admitir justificación ó 

fior ausencia ó por impedimento) porq îf Teudria 
a prneba al ledo del dicho; pero en el c;iso pre­

sente no ha snéedido nada de eso. ¿Porque Jpg re­
clamantes fío asistieron á la votación cuando se 
encontraban i nn cuarto de legua del sĵ ip donde 
se verificaba , se íjuiere que nosotros premjemos 
la incuria de estos electores suponiendo c^rt^ su 
dicho? ¿Por gué ije rcclaíuaron eu eUugar de la 
elección? 

Concluyo, señores, manifestaqdo que (os do-
cumettloí que se han presentado, no han convenci­
do á la comisión por no venir formalmente eslen-
didos. 

Nó tay nininija justificación aqtp juez , ni in­
formación siquiera ante un alcalde ; no hay mas 
que declaraciones parciales; hay cuatro de ellos 
que no saben firmar y uno comisionada naa firma 
por loa otro9. Es verdad que estas firmas están 
autorizadas por el ciiérpo electoral, pero creo 
qne esto no es bástante para estender una recla­
mación de esta gravedad 

En cuínto a los periódicos que dice el señor 
Madoz, la comisión no los ha teijido presente por-

2ue no tiene mas que las actas y las reclamaciones 
protestas que sobre ellas se la remiten. As;, no 

puede contestar á las observaciones del señor Ma­
doz. La comisión, pues, insiste en su dii;Uiiinea; 
espero que el congreso lo apruebe. 

El señor PRESIDENTE : ^e ha nresentado á la 
mesa una proposición incidental de) sellor ¡ttadoz. 

El señor SAGASTI: Pido que se'lea el artipulo 
100 del reglamento. 

Se leo dicho artículo que dispone so dejen pira 
después de constituido el congreso las actas que 
ofrezcan dificultades. 

Proposición incidental. 
uPido al congreso que se suspenda esta discu­

sión hasta ln constitución del congreso , y que en-
tretaQto el gobierno remita al gefe político uo tanto 
de las reclamaciones qae se han hecho para su 
justificación.» 

£1 señor MAOGZt Hubiera queride que al pie 
de esa preposición hvbiera Serado la nrm4 del 
señor Benavides, porque ninguno la ha justifica­
do como sn señoría, que ea un arranque de impar­
cialidad ha dicho en uu tono muy alte,' H el easo ê  
inay {(raire.w Puee si lo es, la enestioiit está resuel­
ta,' apUquese el VMOÍIQ 100. ¿Gónw quiere resol­
ver el congreso un caso de esta naturaleza sin te­
ner la instrucción necesaria? ¿Podrá negarse á 
qne se haga esta averiguación cuando haga yo un 
recuerdo? Y enidado que me he propuesto no rci-
cor/dar nada que me sea personal ni eu que hayan 
figurado mis amigos políticos; pero vi?y á citar un 
hecho, .-mentábase en estos escaños losaQos44 y 48 
uu solo representante de.las ideas que sostenemos 
hoy ( quiso la buena suerte qne ana eoraplieaciop 
de circunstancias de qup no quiero bacer máfita, 
reclamaron como candidato de una provincia una 
persona notabilísima de nuestro partido ; hul)o ne­
cesidad de bascar i este hombre para combatir á 
otro hombre i el gobierne triunfó, porotiriuafó cou 
el apoyo de nuestros bopibres. Vino al congreso el 
acta, y el congreso acordó: 1." que se pidieran 
noticias, y 2." que so anularan (as actas. ¿Perp 
noticias de qué? de la influencia que hablan ejerr 
cido las autoridades para sacarle diputado. Enton­
ces se creyó que debían pedirse para un diputado 
que venia á unirse á otrq 30I9 diputado. ¿Y si sp 
creyó necesario par» un hombre que venia á figu­
rar eu tan insignificante minoría , no se creerá ho^ 
cuando se trata de un hombre que ha de unirse á 
tan grande mayoría ? 

Yo creo que el congreso, no separándose de 
esta línea de consecuencia , votará mi proposición. 

Do argumento ha hecho el señor Benavides, y 
ee cierta manera este arguinen'o pudiera egeroer 
una influencia granule rn la determii.aciün del con^ 
greso. Señores, ha dioho: "si se admite que trece 
individuos pueden impedir la aprobación de un ac­
ta, eso puede producir fatalísimas consecuencias.» 
Pero ahora ofrezco á la consideración del señor 
Benavides oso mismo argumento. Si se sanciona 
ese precedente ¿quéjurisprudencia legamos al pais? 
Entonces quedará i disposición de ios criininalcs 
y de los malvados la resolución de estas cueslior 
nes. Aili donde haya una mesa de cinco hombros 
venales, pueden enviar al congreso los individuos 

ue gusten y falsear asi la voluntad de los electo-
es. Y uo se rao diga que la garantía está en la 

porque ¡ihora voy á decir cómo se forma 
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res 
mesa 
esta, argumento que no be tocado y que me re­
cuerda la interpolación do í. S. (el señor ministro 
d(! la GobiTÍitcion deja su asienlo y salq del sa­
lón). Siñorcs, los (¡üS hau dirij;idí) la ilccrijii :u 
esedisírito, propietarios ritiaí.uir.os , .tbof, (os y 
personas notable* por todos oonceplus, dici u «jue 
lo que ha sucedido con los trece electores, ha su 
cedido con casi la totalidad de los mismos. 

Pensaba continuar, pero creo iniitil molestar 
la atención del congreso, y hasta la circnnsta«eifr 
dt Ílíit||Mtf m^n^aoo Ü^señor ministro de.ly Co<-
>«rnac«p>̂ 4i me bace cre|^ que abandona esta fl|es< 
tíqn y ^pi| está persoadiw de que la mayorfo |ebe 
aprobar ni propolsicion ^isas). No hay que reírse, 
seflores, ai el seftor JPidaj no creyera que la debía 
aprobar j | i proposieion, el señor Pidal se hqtftie-» 
raqnededfli en esc Imnco porque tenia obtigaeion 
deimpugaarla. Suplico, pues, al congreso que la 
ipruehe para que de esta manera se pueda deci^ 
«•.iCAte legocio con entero conocimiento de 
causa. 

El señor PRESIDENTE: Se ha presentado á la 
: mesa iqt;Ba|proposícion del señor Sartorius, sobre 
la cual no puede deliberar el congreso mientras 
no se resijplva Ja.flfil señor Madoz. 

El señor JIAOOZ: Pido que «e pregante si se 
toma en considerncion mi proposición. 

El sefior SARTORIÜS: Yo pido al señor pre­
sidente que mande leer la que he presentado. 

El señor PRESIDENTE : Me parece que antes 
estamos en el caso de resolver sobre la propo­
sición del señorMadoz. 

Bl sefior SARTORHJS: No, sefior. Pido que se 
lea el artículo del reglamento que sigue al que ha­
bla de las proposiciones incidentales. 

Se leyó el artículo 111 qne dice: 
«La proposición de no haber lugar á deliberar 

tiene preferencia sobte cualqoiera otrâ  pero no 
podrá hacerse en la disensión de los proyectos de 
ley». 

El señor MADOZ : Pido qne se lea el artícu­
lo UO. 

Bl sefior PRESIDENTE: 1̂1 artículo cuya lec­
tura reclama el sefior Mador previene, que si jijii-
rante ana discusión se hiciese alg;uaa projiosicioii 
incidental, el congreso la tomará ópo en considera­
ción, acordando lo que juzgue oportuno. Ep es­
te supuesto ol Congreso decidirá si está en el caso 
de resolver primero sobre I? proposición del se­
ñor Madoz. 

Bl señor SARTORIOS: Sefior presidepte : yo 
me opongo á qae se baga esa pregunta. Hay un 
artículo terminante en el reglameetó en que se dioe 
que la proposición de no haber logar ádel^bprar 
se disentirá con prefereoaa á cualquiera otra. ' 

El sefior PRESIDENTE: Pero yo entiendo que 
no pnedeleerse la proposición de'V. S. hasta des-

fmes de resuelta la del señor Madoz, porque asi 
o previene el articule Uí . 

El sefior SARTORIDS: No admito esa interpreta­
ción. Toda proposición de no haber lugar á delibe­
rar, tieae que presentarse mientras é«|tá otrapen- ' 
diente de disensión; si no, no es posible; y estas y 
solé estas aon las que iienen U preferencia. 

fil sefior PRESIDENTE: flepito que el condeso 
decidirá. El sefior secretario vk k preguntar ti se 
toma en consideración la proposüsipn del sefior 
Madoc antes de darse caenfta de ia ilel sénior j^r<-
torins. 

Hecha la pregunta, el congreso estuvo por la 
afirnurtiva. 

Se leyó denuevo la proposieion dH sefior Madoz, 
y en seguida preguntó an sefior secretario si se 
tomaba en consideraeion. 

Varios señores pidieron que la votación fuese 
nominal, y verifleado asi se declaró toqiada en con­
sideración por 87 votos contra 46 en la forma si-
fuiente: 

SeSoree que digeron ti. 
Bañuelos, Garriqniri, Múfieij Manso, Olivan, 

Valcarcel, Ocaña A. Villagarcia, Arrazola, Goye-
neche, Fiares GaLdcron, ^ilva., Da», Sánchez 
Ócaña, Casado, Lafuente, Alcántara,Falces, Pratosi, 
Tahey, Mirla, Torre Orgaz, Roda, Puig, García 
Suelto, Martín, Huelres, Ilomero Gíner, Galderon 
GoUantes (don Fernando), Vázquez Queipo, Ro­
dríguez de Ja Vega, Lito\ai Gateo, Sagastí, Gres^ 
po. García (don Román), García (don Mauricio), 
Alvarez Acevedp, Sassimon, Miguel Polo, Melen-
dez. Tejada, Moreno, Rodenas, Herrera Trayano, 
Arleta, Carramolino, Alvaro, González Romero, 
Madoz, Reino, Lujan, Rodríguez Leal, Galvez Ga-
fisro. Ordez Aveeili*. Bacoa, Ballesteros. Jaén, 
Carral, Revíllagígedo, Gah«vílles, Seijas, Feijo, Ru­
bio, Vista Hermosa, Cortina, liacalte. Ángulo, ¡U(u 
chada, Mesía, García (Diego), Órozco, Fueptes, 
Lasala, Villalobos, Roca de Togores, Pacheco, 
Oeriola, Inguanzo, Puerto, Calvo Rubio, SalamAn-
ca (Jaime, MBpdi«abal,Altuna, Cornejo, Ce^ar, Se­
ñor Presidente. 

Señores que digeron no: 
Alba, Goello, Pul;íar, Mon, Villalva, Carrasco, 

García (don Félix), Nocedal, Estovan Gollantes, 
Bahamoude, Moyaoo , Morón, Benavides, Brabo 
Murillo, Fábregas, Vilches, López Vázquez, Reba-
gliato, Fiol, Armero, Ganga Arguelles, Solis, Sarto­
rios, Gaviria, Coreso, Companí, Ponzoa, Fernan­
dez de Córdoba, Melida, Ayala, Molano, Hurtado, 
Muñoz Maldonado, Paz, Sierra Moya, Planas, Bel-
za, Lamoneda, Mosa, Velluti, Antoync Zayas, 
Zaragoza, Rey, Toubes, Ambkrd, y Bermadex de 
Castro, 

Varios señores diputados se apresurad i pedir 
la palabra en diferente sentido 

El sefior SARTORIUS: Sefiores, advertirá el 
congreso que tengo un deseo vehemente de tomar 
parte en esta discusión. Yo • quisiei^, «añores, yue 
todos lo$ diputados se acercaran á la .mes» antes 
de volar, porqne estoy seguro dp que en tal caso 
solo podría esperarse que darían un voto favora 
ble al acta que se discute y contrario por oonsi-
gaiento á la proposicioii del üefior Maúoí. 

Señores: es impotíbleque «i lofi dínutad^a uno 
por uno se enteran de esta acta, puedap 4t) VAO^o 
alguno votar, en contra: se trata sefiores, de un ac-r 
ta que ha estado en peder del diputado electo 
veinte ó veinte y eiooo diaa, sin qae aate sapíeri 
que liabja contra «lia la meuar aueja ni reelan»'' 
cion de parte de los electores. Y seSpres, cuando 
han pasado por este congreso tantas aCtas con re 
clamaciones y protestas, alguna de las cuáles pucT 
de depirse que vertía sangre: eaando haa pasado 
lautas otras en las cuales se notaban aquellos ebU" 
sos quo se observarán siempre en España basta 
que salgamos de la niñez en ijue se encuentra el 
pais respecto de las instituciones lijjerales; ¿es 
posible, digo, que «cerca de un acta qae se en--
puantra limpia de todo género, de reolauucion, 
venga ahora a decirse que se deje su debate para 
cuando el congreso esté constituido? Señores, es 
imposible que Tos señores dipuladosa ccedaná ello, 
Yo les ruego de nueva quQ i« aoerquea á la «esa, 
vean el acta y si encuentrau en ell? ajgo que mê  
rezca suspender por ahora su discusión, que voten 
en favor de la proposición del sefior Madoz. 

En el aeta, sefiores, centra la cual se ha pre­
sentado la proposición, no se haea otra cosa mas 
que dar cuenta da los eandidatos que han obtenido 
votos eq Jas diferentes secsiones del distritu, los 
cuales solo han sido dos: en el acta, pues, no cons-. 
ta reclamación de ningún género. A los nueve d 
diez días de esteudida esta, es decir, el 16, sepre-> 
sentan uno» cuantos eleotores, y dicen lo aíguían^ 
te; (El orsdgr leo la protesta de npoa electores que 
certifican ellos mismos haber ido á votar á una 
venta, porque allí estaba establecida tá cabeza do 
sección, y añaden que depositaron su voto en na 
cáchame. Después continua diciendo); Esta es una 
de Jas nulidades que se proponep al acta; pero no 
insistiré en combatirla, porqiie nadie dice ni uuede 
decir que esto aliecta á la elección. Lo que si'diccn 
que la afeCta es la protesta de trece electores que 
aseguran no haber ooncurrido i votar y que sin 
embargo consta an las listas haber toinadp parte 
eu la elección. Esta protesta dice asi: (su señoría 
la \v.e). 

Señores, yo siento "mucho disentir eq esta 
cuestión de la opinión de mi amigo el señor Bena­
vides; cino que es la primera vea de mi vida qne 
eu cuestiones políticas hemos disentido su seño­
ría y 30. Dice el señor llouavides que esta ques-
lion ?s gravf; para raí, sefiores, nosolo carece de 
gravedad, sino que es hasta ridlei'-i. Toda la im­
portancia de esta ouestion consî  le ea que trece 
electores (muchos de los cuales ui aun saben fir­

mar) dicen que no han votado. ¡Y qué, sefiores, 
¿el djcho de trecjyelecVores. es bastante para inva­
lidar una *lec(ÍH|r|MÍfe estk probado este 
hecl)0 quedeauaiétan? ¿ÑI* a.udido á alguní au­
toridad coa pruebas haslMtes para que en vista 
de ellas certiScara de'laferdad del hecho, y su 
l^gtesta ereseulaca eBt»s£cs algún carácter de 

fravedadTNada do eso.aeftores; se han limitado, 
ir donde faabiaun «scrthaiM y lo han dicho: vamos 

i presentar esta protesta oen estas lirmas; y el es-
crij^po h* i.neste^ debaju H'ie las firmis eran ea 
efecto de los sugetos «[ae alli constaban. Y qué 
señores, ¿es esta una justificación que haga fé? 
Vuelvo á repetir, porque quiero que no so olvide 
esto, que la-tal justificación se hizo á los nueve 
días de verificado el escrutinio, es decir, el dií 
di*a y seis. 

¥ adviertan las sefiores diputados «na cosa 
digna cicrtaweute de notarse: para onc todn sea 
ridículo en esta reclamación. Jos electores, que 
protestan no haber ido á votar son trece, es decir, 
ios que se necesitaban precisamente para que el 
candidato señor Gaya quedara con un voto meníS 
que su contrario. Cosa singular. 

'Señores, yo apTlo ala ilustración do todos lo» 
señores diputados para qua ea su conciencia di­
gan SÍ esto tieue siquiera él carácter de verosí­
mil. Yo conozco que el señor Madoz tiene que 
cumplir compromisos de provincia, de quo no le 
será fácil desentenderse; pero creo tjmijien que 
si medita su proposfcion no podrá menos de co­
nocer que carece de fnfidamesti). ' 

Creo por consiguiente, que el congreso *o 
puede dejar esta cuestión para cuandp esté cout' 
titíiido, poniendo asi en dnda la validez de pn 
acta que 00 tiene protesta de ning^a especie*. J 
cuya discusión no puede considerarse como gfate. 
Aquí no hay mas, señoras, quo trece ipdiyidjie» 
protestando cada uno de por sí: contr'a'el teíti-
mo îo de estos está el de, la m^sf, es. 4ecir, el de 
cinco individuos autorizados por la lé|r! Es más, 
señores, y esto lo ha dicho ya bieo el señor Be-
narides, la mesa se eoapoaia de ia4ivi4iiM de 
los dgs partidos poU'ticos que en «quel distrito 
se 4isfiufaban 4 triunfo. ¿G^mií ^uef los dos 
secretarios escrutadores del partido progresista 
no reclamaron contra la superchería qne se supo­
nen al estenderse el acta. 

Señores, lo que ba habiAo aoeroa de e«t« Mt* 
es lo que ha sucedido también en casi todas las de-
mas; es decir, que «I partido derrptado ha queride 
paliar aquello presentando luego protestas y re 
^Iflfflaciones: esto es consiguiente á la faltada edu-
eacioa eonstilHcional que neeéearianente tiene (}ue 
haber todavía entre nosotros. Asi ea qae tea|ioMS. 
las aetas qae se han presentado taa liapías eesl) 
ta del sefior Gaya.. 

Pero ha dicho el soler Hados qiio «o nn peHo' 
dice de estacorte se ha padlieado tt protesta de 
que se trata, y qne el citado periddieo 'ha'ret«4o 
á I» mesa de la sección para quejwaebe l»coa«ra-
rio» y que estaño le ha li6cho;To raegoi el ««Bor 
Mkdez que tetga la bondad de ¿ntífTtia i» fecliade 
ese periódico (S. 8. la lee en efeeto .̂'FiHWl»**»/-*' 
señorMadoz sabe que no hay tiempo para quae*t* 
reclanueion haya llegado á netieiade lee ^aé coffl-
ponian la mesa, y qne por eonsigaieate es imposi­
ble que estos puedan haber eontestado al reto; pero 
llegará y yo estoy seguro de qne coniestarin <•' 
dadablemente. 

Se dice por algunos sefiores que no ka habMo 
en aquella sección secretarios'pregresistas; yo'V* 
atrevo á dudar desde Inego det hecho y hasta i«sO' 
gnrar lo contrario, porque no habiendo sido «1-ee-
Sor Gaya, candidato moderado, e( iieieo qae'haa*' 
nido votos en la sección, sino qae ha habido Otro 
del partido progresista que ha obtebide tambtcB 
gran número do votos, no es creíble qne tes' qu* 
fueron a dar sus sufragios á éste dejaran de ten.')' 
parteen la volición de la mesa; y que x>^T eoi*'.' 
guíente no estuviera represeiitado e* ella <j( pafti* 
do progresista. 

El sefior Madoz como »ny práctico r eOno«e-
dor délas lides parlamentariis, ha querido apro*^^ 
charse de la ospresion soltada por aHO>de I*e4aai-
víduos déla eomision, para decirnos que puesto 
que la cuestión es grave d«be aplazarse para cuan­
do el congreso este constituido. Pero, sefi-jree, *' 
señor Benavides á mi juicio no ha podido decir «pi* 
oste asunto es grave eu eJ sentido que el regW' 
mentó da á esta espresioo para- diferir ol eiáaiea 
de un acta. Lo que el señor Benavides ha querido 
decir es dnicamento que el caso de dar fé k tree" 
individuos 6s grave; porque, sefiores, el dnico tes­
timonio posible para contrarestar sn dicho es el 
de la mesa. Véase pues como el easo es grave; p '̂ 
ro (Señores, ese testimonio que puede solo éo^' 
trarestar el de los electores le tenemos 09 el a«^' 
limpia de todo género de tachan.' 

Sefiores, yo vuelvo á indicar á HA» eotapaftere' 
para que exainiaen esos doeamealÁs, y veráa qfl' 
carecen de todos esos requisitos para producif 
no solo prueba plena ein» de niafaaa a^aei^ ' 
si por tales documentos se anulan las actas, sí »' 
adopta jiei«ejaoto Jurúipruiuicia, Us^e^uone».»" 
serán vUidas nunea. ' " -" 

Digomas, la declarapion de 4a juasa no p;)0' 
de menos de tener una fuerza tan grande 'orno 1* | 
de cualquier escribano ; ¿y qué pu^de_ hacer I* | 
mesa para que eu ningún caso Sf prttfiÁfi^ esta' >̂̂  
reclamaeiones? Si no se cree su (fieno-, es pf*' 
ciso llevar tres escribanos para que vayan eertíi' 
cando de si vota ó no vota cada elector. Ni a"*' 
eso bastar.i, porque se dirá luego que son parci»' ,: 
les jrnusceptiblea de error. , ; í* 

Señores, estas reflexiones adolecen de mucb* \ 
confusión, y pQ puede menosd(|,««i asi, po'''l'l'' 
se me agolpan muchas ideas á la vez, en fuerza d* 
la abundancia de pruebas que se me ofrecen; P*' 
ro ruego al congreso me disimule, y espero de ** 
justicia^ y ^ SU imparcialidad ¡que a*ci4|i, sin >)' 
perar á sn constitución, de una acta tan limpia. 

El señor MADOZ (rectificando): Seré muy br*' 
ve; agradezco la calificación de ridicula que ** 
señor Sartorius h? hcchp de esta cuestión; P*' 
esta calÍRoecion dará si se ({niispé, Vleee á prod"' 
cir poquísimo efecto al considerar que el congre* 
ha tomado en consideración la proppsiciea que b 
tenido ia honra de presentar : de c^uaiguientP '' 
ridículo no cae sobre míj viene á caer sobre el c»"' 
greso (sensación). j«-

Ha dicho el sefior Sartorius qoa yo venia i 'K^ 
fepder al cjindidato opuesto por compromie»*', 
provincia. Por mas que esla persona me honre !>?, 
su amistad, he presentado razones muy pl*''j 
para probar qne solo defendía la justicia ; P""'̂ :; I 
esas coaaidaraeiones valiesen ¿no podría yo d^^ ; 
al señar Sartorios que viene a defender al ««^i . 
Gaya porque este caballero aes ^dministraffhf.'^f f 
Heraldo (fuertes risas, murmullos de aprobacio"; : 
También se ha dicho que la protesta no se prP'ÍJj 
td hasta el dia 16, ocho dias después de verifi**f¿ i 
al escrutiuio; señores, la protesta uo se preitoaĵ  I 
hastí el dia 16; porque el crimen no se coJl*^, • 
hasta este dia. La prueba es clara: los nombres S í 
los votantes se publicaron en el Boletín Oflch'J'.. 
dia 12 quo salió el 13 y estando el caseido ' ' *^-
Jtes bístapte separado do l:i capital y sin,oa*|}?j,l 
caciooes directas, no llegaría el Boletin C^já 
hasta tres dias después, hasta el 16: «J crí«?9^, 
conocieron Jos electores cuando vieron sus 0»^, 
tires entre los que habían votado, y entonces W»̂  
ron la protesta, . j * 

No os cierto tampoco que el partida P^'^^g' 
sista ostuvic-ie representado en la mesa P'̂ Yf» 
para evitar que tuviese esa representacioni Pĵ j 
perpetrar el crimen, se colocó la cabeza de ***:.,|» ' 
«o uu caserío aislado donde no habiainas4** 
partido. , ti' 

11 se diclio igualmente que, no de mi, porqn* -j^ 
tonccs hubiera' exigido al señor Saitorius ""'«g-
pl oacion categórica, háse dicho que se h i j 
tadü de sorprender al congreso. Tan ¡e}"*''•(, el' I 
cstaJo da eso, que yo pedí al Enj del Gom^fr^gX' | 
el di'! 3a, que publicara esos docume/jtos.) «ĵ ^ > 
que yo quiero que el sen. • Gaya venga "I^'i^jto' 
fendcr sus doctrinas por la voluntad de le* lupt»̂  
res; y no me arredran, para decir que esta ÍOI 



M'tM blsMdo, tiLU publicidad QÍ la diicusipn. 
EUeBorS.VRTORlUS: Yo yengoi s£>st»n«r «1 

'*?'t,Qaj'a; soy mas franco quo el seí5or Madoi: 
Pnméró, porque es jnsto, segando porque es mi 
«migx» y ' porque ag »dmiii¡Btrtd*r de ODa empresa 
S'S^Wps fu<,nii:i: lâ  risns dul público no me de-
tieiíen en haci'r ejta oíamfíislación ; pfiro como di-
Patado clectp y que delic sentarse definitivajneutf 
*¡.*f^í'picaños pijs aunque pdrlas relaciones do 
J^'stad, tenjio el dê '̂ r dé Sostener su acta. Si el 

" ' - " • • • r .^oorMadoz fuese tan franco como yo. podia hahei 
WnfísatfiT qne tenia compromisos pira oponerse i 

"» 1 y tal vez l;»(j»idijp «^ JCQO hipotético lo di-
. ,™ en tono afirmativo. 
. ^-¿P* electores de Guixes no necpsitaban esperar 

' *»*8t»t«i -haberse acerendo ai pole^io i'lecton»! al 
¿l'J'g'iientc de la cli'cci )ii; pero ahi ea doiiiln cs-
^wtrimeB: se b>ii necesitado ocho dins para cnn 

. 'oiiiMíe, para meditar el erlmeo, y por oso no so 
*prnUgtado al dia siguiente sino queso ha esla-

"••o tratos to4e ese tiempo. Dice el señor Madoz 
j?*.*l' dia 341 se hin llevado esos documentos al 

,j " ''el Comercin. Eso no ilostruyc lo que yo di 
I*' iww habiéodose pablicado esos daeum«utos, no 
*~y ^napa para qoe esos periódicos lleguen a las 
PíOTincias y haya podido haber contestación. 
. »l seBor MÍLDOZ: Me levanto ünieamente par > 
^•cir do» palnbras. El señor Sartorius ha dicho 
J'8 •! eandidalo de la oposición es amigo mío; 
"lo negaré, lo he confcs.ido hace mucho rato. 
."W porque lo sea no he debido deiar de denun-

~-»'*'|-Uo hecho escaudaloso. Lo que lia dicho su so 
Oria de que no ha habido ticnipo para '¡ue llopuo 
'contestación de los electores de aquel partido, 
'" en apoyo de mi proposición; por lo demás, en 

"eth 5"*" el señur Sartorius acusa de confabula-
sioñ V de crimen está nno de los toas ríeos ^ ~, y oe crimen está nno de los toas ríeos pro-
WítaHos de la provincia de Lérida, tres Iclradus 

* caa'les son incapaces, no digo de cometer un l4j 

imcn sino del mas in^igniflconté delito: y no as 
"« ** .**.'0-» señores, sino que los eleclor*;s déla 
iS'oylnci, de Lérida.'. 

Bt sellor S\RTORIÜS: Y los de la mesa, ¿sop 
""«os d franceses? • 
, El señor M\.DOZ: Yo no vengo aquí ;í defen-
'•J.ifagoeaa» (aplausos en las galerias). Nosotros 
Ĵ flimos una pequeña ioterrupcion de di9z ¿ doce 

*' niientras puedan vouif lo» informes, pedimos 
,-h^P°<!'miento de daftos, para qiife pueda declarársela 

íl^**'' P""" '•' **2 *'^y *1"' algunos á «|aieiios 
*^*ocimíento de la verdad no interesa, f Etumo • 

. »H_,ie iaprabaclon). 
«I íeBor SARTOHIÜS: Yo no he dicho que sean 
•"'nales los Armantes de la reclamación; lo que 

*«0t© he dicho es, que si el señor 'Midoz 
- . I J T ' 'poyando la existenéi» de un crimen en el 
't?» *'*'*'*** *'• " iD*V¡d*nos, vo me apoyo con 
P? ***•>» e» 4a declarawion de la mesa, en el d¡-
"0 de la ley; repito'que no con0z«o''á lo9 fir-

t^a'es; pero píoi- lo' ídsni» los f espeto. En cuan-
'*jfl»ttisean iocnpaces de cometer «a delito 

"•¿j''*'*i<S'ores de la ptrovincia do Lérida, he pre-
f".*W al señor Mndox si son de la vecina F/«ncia 
•s individuos de la, jnssii. (Murmullos de desapro-

. j Clon. El señor presidiante ngita la campanilla y 
•>í*?-u' dtdéft.) Muy bien lo debo'hacer, señor 
cjj'*'''*''te, cuando en la tribuna piiblioa sé oyen 
' |tJ*J'"Oísres. Y qué, tenores, (eitaltáiidose "por 

»iW»*l *' '"* individuos del partiilo progresista, 
'(ĵ J"* •'«Clores del sefior JWadoz son incapaces de 
"•*dn!>- • "^ crimen, ¿se q îerrá Iweer de peor 
jl^weion ál partido inoilirado. (Rumores de'des-
•Probación.) - í -, 
j '̂ ^ «*íittp WVDOZ: VueWo>decir, señonSK, que 
Pro 'Í̂ 'W*̂ *'' á los electores de moderados ni de 

^K^BTesistas: lo único que diré, dando al señor 
'id if"**^"' •!••'?*• •** t«l«r»»ei« y d̂e< <mptf«nt-
clim'/* quc/saba prQpuMio por Horo» « ha pro-j 

•..-^"•"'lo la 'oposición, qué los hombre'S que son 
/nP****-̂ * delitos no perl«neoon á ningún (lartido. 
^umoaes de aprobación ; muestras de aprobación 
"»to44t» los b incos.) 
_ Siendo pasadas las horas de roglamnclo no se 
2bi'''í' 1» sesión; y soñaláudose para m.iflaua la 

•«lion pendieute, se cierra la du usté dia. Gran las oiíco y cuarto. 

I W A D R I D 9 DE ENERO. 

NUEVAS ELECCIONES. 

1 » z?'^'"?*' ^^ congreso á su constitución 
«efinitiva «iegun la presteza con que son 
^r.ül)a<las las actas., se acerca el momento 
"Ji trabársela nueva lucta electoral en aque-
*llo9 distritos en que resulten vacantes por 
•̂ ptar sus lespeclivos candidatos por otro en 
^"ese les haya dispensado la misma honrosa 
|J»si»nclon. En el sentimiento de todos 

^estros correligionarios no podrá menos 
,^ esistirla noble idea de aprovechar esta 
Uena coyuntura para procurar el robus-
^"ilieqto de las filas de la oposición, la 

Cual si bien CB cierto que no tendrá mas 
j"'Portancia por la fuejz? oiimérica que 
} '««ulie del mayor ó menor triunfo, ob-
^ttdrá sin dilda un refuerzo en su opi-
^^ moral con el aumento de algunos de 

flftstros ccfrreligiouarios de mucho valer. 
sta circunstancia unidar al prestigio qiie 

p ' '*'T«ncer con armas tan áesiguaUneoté 
"^pleadas, por efecto de las eliminflcionés 

^^'^^fidalosas.que délas listas ha sufrido 
•ic-itro partido, con- otras consideraciones 

W sera ijemas esplicar, cuando tan re-
j / , ^ se hallan sus resultados, daria pa-
, *• país la provechosa consecuencia á que 
^fnos aspirado al inculcar á nuestros 
^igoB: la . importancia y necesidad de tc-

*• «n el parlamento representantes de 
"^S t̂ros principios. 

^, Era indispensable que tanto ultraje he-
j ^ . ^ " v s ideas y opiniones progresistas, 

=*od '̂ *' ponerlas en contradicción coa 
fu *** ^ principios de buen gobierno, 

""a vindicado ñor los mismos sobre quie-
Ditr^^ Iberia huccr recaer la odiosidad 
* ""3 y el desvio de la coroni, á la cual 
^^ malicioso estudio se ha querido ha-
^ creer que solo eran sus afectos los de 

Cfta significación política, cuando en 
«aiidad son los que mas daño la están ha-
'*aao porque han puesto siempre al trono 
lío parapeto de toilas sus ilegalidades y 

^esafueros. Hasta qué punto el comedi-
lento y mesura de los amigos que tene-

."^.^tt el prirhimentó han conseguido esta 
'fidicacion, lo conüesan nuestros misriics 

.aiversai-ius, ;i 
% halll^r .n«Íh-..|-,:! 

[.li'ues sin duda duele ya 
, '"'̂ ''r iiiaUviiLülo (le tan inicua ma-

••a a u„ p,,rti,io tan noble y generoso. 

*«« ""̂ "̂  '̂̂ ^ diptiiados progresistas jia-
ee i pe no debian habar abierto su boca 

'"O para hacer sentir las quejas y lamm-

tos de. las .victimas que ha ocasionado el 
fatal sistema,de los moderados, el genero­
so sentimiento de corresponder al remedio 
de un grave mal reconocido por ^us pro­
pios adversarios, consigue envolver la vof 
de aquel sagrado deber, y no se oyen de 
los bancos de la oposición mas que espre 
siooes de olvido que á nadie podian favore­
cer personalmente tanto como á los que 
con punible desdeó han d.esátendido tan 
nobles y útiles indicaciones. Por escasa 
que hoy aparezca su importancia, la nación 
lii'ne ya bastante á juzgar de parte de 
(juién se levantan los inconvenientes para 
crear un orden de cosas dentro del cual 
quepan todos los intereses y el influjo le­
gal de todas las opiniones; el pais no ne­
cesita mas, para comprender qne el esclup 
Sjvlsmo y la intolerancia que distinguen la 
acción del poder de tres años acá y que tan 
tristes consecuencias han producido, se re­
sistan á abandoriar sus atrincheramientos 
desde los cuales destruyen la prosperidad 
pública é imposibilitan el desarrollo y 
progreso de tanto ramo de riqueza com(> 
se podia esplotar al benéfico influjo de la 
paz y del sosiego difíciles de obtener mieiv 
tratS'sienta la opresión d^ gobierno que ló 
agovia; el pais fiuajmente puede estar al 
alcance de la clase de hombres que réquiem 
re ese univiersal instinto de buen gobierno 
que se siente en todas las clases del Estado^ 
y toda vez que en algunos distritos va lue­
go á tener ocasión de ejercer nuevamente 
ún, derecho tan importante como es el de 
elegir quien haya de representar su voluni-
tad en la asamblea popular, boepo ser^i 
qije se ¡lustre al reducido número de elec-
101*8 que lo van á ejercer, de las tenden.-
cias que significan los que militan eij las 
filas ministeriales, y las que tan ventajosa­
mente distinguen á los que figuran en las 
de la opésiéron. 

>Continuac¡on del ruinoso p l ^ tributaf 
rio;j qnÍHtáS anu«ie«^- mooopelio -de los 8r«-
tíciilos de e.sencial necesidad para vivir y 
prot^g^r alguna^ de nuestras principales 
industrias; estanco y menosprecio forzoso 
de los prodüétos agrícolas; carencia de- la^ 
industrias, esiranjeras que por un sistema 
de cambio|)o(Íriarrios.jmp9jrlar si no mediar 
se el de prohibiciones perjudicia'les; desar 
fueros y fícrsecuciones ejercidas pofila^f--
bitrariedad de las autoridades; hé aquí ej 
sistema de gobierno que representan los 
adeptos del ministerio, esto es, los que fi-i 

-ííur.ajiJ!ü.su5 candidaiuiavlQ.s jecQBieaíia-
4os por , 4 ^ autoridades provinciales y los 
que son apoyados por . los agentes de po­
licía. 

Sustitución de las contribuciones de 
hoy. con otras proporcionadas al importe 
de los presupuestos considerablemente re­
bajados, y menos onerosas; abolición de 
las quintas por medio de un sisíema que 
haga contribuir á todas las clases del Esta^ 
do y evite el grave mal de arrancar á las 
familias, á veces, sus únicos sostenedores, 
convirtiendo el servicio del ejército en medio 
lucrativo de obtener recurísos en determi­
nado tiempo para establecerse con indepen­
dencia sus individuosj desestanco de la 
sal; protección directa de las producciones 
de nuestro suelo por medio de la libre 
esportacion y demanda de cambio de otros 
artículos que del esterior necesitamos; libre 
ejercicio (h todas las industrias,- desapari-
cionde cuantos inconvenieijttes imposibili­
tan la circulación-interior de todos los pro­
ductos de fuera y defltro del reino; estin-
cion de la poliei.a política; absoluta liber­
tad de escribir"sin mas tribunal para cono--
cer desús escesps que el jurado; tolerancia 
completa de todas las opiniones; estricta 
legalidad en todos los actos del poder; 
aprecio justo del saber y de la virtud para 
los cargos públicos, son los principios 
esenciales que significan los hombres qtM» 
se sientan frente al ministerio y con los 
cuales quisiéramos ver identificados á los 
que figuran en las candidaturas que e l par­
tido progresista va á presentar á las próxi­
mas elecciones. 

El gobierno ya es aconsejado por los 
de su opinión sobre la grave importancia 
que adquiriría la oposición sien la mayoría 
de los distritos donde habrá que repetirse la 
elección obtuviese el triunfo; y como si no 
estuvieran los periódicos ministeriales segu­
ros de la gran mayoría que seguramente ha 
conseguido sin reparar en los medios, insis­
ten en que aquel no se descuide, que apro­
veche el ejemplo de los progresistas, cuya 
actividad y buen concierto son envidiables. 
Todo esto pues, nos hace aconsejar también 
á nuestros correligionarios para que no se 
descuiden en combinar todos los medios 
de victoria «u la escasa libertad que nos 
han dejado de disponer de los recursos que 
naturalmente nos concedía la ley. 

Una cosa debemos advertirles igual­
mente. La posición en que nuestro partido 
ha conseguido colocarse, impide á los dipu­
tados de, nuestras opiniones satisfacer los 
sentimientos especiales de afección, porque 
la conveniencia general manifiesta él dis­
trito por donde deban optar aquellos que 
hiibuMiin merecido la confianza de MMO, 
(lus ó mas distritos. Poí Jo tanto los elcc-
loies de nuestro partido no deben consi­
derarse desairadla, si contra lo que parti­
cularmente desean, se ven privados de Ip 
representación de uu candidato fijo, pues 

los que se íiicuci\tren en aquellas circunsf 
tancias consultando como se ha dicho ê  
interés general, optarán por el. punto e t 
dond« las probabilidades no ofrezcan toda^ 
las seguridades de triunfo. i 

Las razones especiales que eoncurrep 
con'el descuido de las reclamaciones á s^ 
tiempo para ser comprendidos en las fistos, 
asi como las arbitrarias esclusiones no aten­
didas, y los tneilios puestos en juego por 
el gobierno para su triunfo, se deben tener 
muy presentes .al decidirse á optar por un 
distrito ú otro, y los electores todos deben 
considerarlas igualmente en su verdadera 
importancia. 

OTRA G0NDEIS;4 AL ESPECTADOR. 

En los dias de esta semana qne van 
transcurridos, ha sufrido la prensa liberal 
tres juicios. En el primero fué condena­
do el ^í/?ecíaí/yr á, la multa de 20 ,000 
reales; en el segundo se han impuesto 
50,000 al difunto Nuevo Espectador, que 
ni aun su muerte le ha podido salvar de 
la persecución, y en el dia de {jyer ha si­
do condenado nuevamente el Espectador 
al"pago de otros 50,000 rs. . Las cortes 
están abiertas: los tribunales ministeriales 
están en el lugar y egerciendo las ftinnio-
nes de los tribunales de ley: se avocan 
grandes é importsfntes cuestiones: la pren­
sa tiene iin deber de ilustrarlas coi» la ver­
dad y de secundar los impulsos que la 
minoría ha de hacer indudablemente en el 
congreso; y cuando HQS hallamos próximos 
á esos.debates, cuando por mas que se dir-
ga la prensa liberal no se estrahmita del 
círculo de la discusión mas ó menos aca­
lorada, pero razonada, fundada' y llena 
sieitipre de motivos para levantar su vdz, 
se decretan diariamente condenas que tien­
den á arruinar Jas empresas, porque se 
quiere (al ye;̂  iippoder silen9Ío fuera del 
congreso, ya que ea aquel sitio se han de 
formular cargos graves y terribles. E^ im­
posible continuar de esta maner» por mas 
tiempo. Si el primer dia después de cons­
tituido el congreso no reclaman los dipu­
tados nna ley sobre libertad de imprenta; 
si al dia siguiente de pedida no la presen­
ta el gobjerno, y si e! congreso no proce­
de á mrmaila por si cuando el gobierno 
no lapresente al dia inmediato, nos cree­
remos con derecho para decir á la faz del 
tijuudo que el gobierno constitucional es 
una irrisión @o España. 

CROINICA PARLAMENTARIA. 

De poco interés hubieran sido los de­
bíales de ayer en el congreso, pues si bien 
el señor Bacza habia probado el fatal in­
flujo que habia facilitado al señor Balbuena 
salir diputado f>or uno de los distritos de 
León, y los señores Murga y Martin ha­
bían demostrado hasta la evidencia las tro­
pelías y malas artes con que habia triunfa­
do la candidatura del señor Vilcliesen Ma-
dridejos,y las venganzas que se están ejer­
ciendo (le sus resultas contra los infelices 
pueblos, rpientras se oscurece y hace per­
didizo cieílo espediente de estafas que pro­
dujo U deposición del secretario de ayun­
tamiento que ha llevado la voz en dichas 
elecciones;oomoquiera quede estas cosas 
se están viendo todos los días, nada habría 
bastado, repetimos, á dar interés á los de­
bates. Pero estaba reservado á las íictasde 
Guixés, distrito de la Seo de Urgel,eldes-
óubrir la audacia de ciertos hombres y al 
señor Madoz la gloria de abogar por los 
buenos principios, suplicando á los dipu­
tados que en virtud de lo preceptuado en 
el reglamento aplazas>i dichas actas para 
cuando se hallase reunido el congreso, pues 
que con dificultad podian presentarse unas 
que ofreciesen mas ¿ravedadi Efectivamente 
en Guixés no se han andado por las ramas, 
como suele dci rse , para conquistar la vo­
luntad de los electores, sino que sobre se­
ñalar como cabeza de distrito la casa de 
campo que lleva dicho nombre, no obs­
tante que á un cuarto de tegua existe el 
pueblo de San Lorenzo, murado y con 
1500 vecinos f se cometió el gravísimo 
crimen de suponer que habían emitido sus 
sufragios trece electores que ni aun se ha-
liian asomado al tal cortijo ni á su acceso­
ria taberna que son los edificios mellizos de 
que consta el calculado distrito. 

La latitud que damos á la sesión y el 
haber diñado para otro lugar lo que senta-
ria mal en este análisis, hará que seamos 
lacónicos; mas no por esto dejaremos de 
consignar los hechos que mas descuellan 
en ella. 

El señor Madoz ha sabido bien conci­
liar la energía con la prudencia, llevando 
su imparcialidad hasta el punto de que pu-
diendo haber pedido la admisión del can­
didato progresista que quedaba en mayo­
ría eliminados los trece que se supusieron 
haber votado y aseguran ser falso, se con­
tentó con solicitar que se aplazaran las 
acias hasla la constitución definitiva del 
congreso, y que en el íulerin averigüe el 
f/obierno (téngase esto bien presente) lo 
que haya de cierto para ilustración de las 
cortes y para que reciban el condiguo cas­
tigo los falsificadores ó los que los hayan 

caltimniado; ProposieíoB t«b jqs ta , tan 
razonable, tan impáícial y tan templada 
no podia' metiOí de ser bien acogida por 
cuantos aspiran á que el sistema represen­
tativo sea una verdad y no «na farsa ridí-» 
cula que á fuerza de repetirse acabaría por 
malar las instituciones. 

Opúsose á este pensamiento el seño^ 
Benavides á quien jamás hemos visto tan 
desgraciado en Su argumentación, pues 
que confesando que el caso era gravísimoj 
que es mas de lo que pide el reglamentó 
para que se aplacen las actas, se oponía i 
ello, á la vez que se paseaba por los espar­
cios imaginarios sobre la credibilidad lega 
y filosófica de los hombres, cuando cabal­
mente el señor MadOz quería (|ue á nin-
guno se ei-eyera bajo su palabra. 

FormaHzada la proposición por el se­
ñor Madoz para el aplazamiento, trató dp 
frustrada el señor Sartorius con otra tan 
inaplicable como estraparlamentaria , si 
bien pasó por el sonrojo de que no se es­
timara, cosa que debió herir acerba mente 
alqUe lleva tantos años de publicista. 

Mas si hasta aqui habia marchado la 
discusión con orden y templanza, no fué asi 
desde que el congreso admitió á discusión la 
proposíéion Madoz por 87 votos euutra 46, 
pritnera derrota que han sufrido los minis­
tros y que ó nos equivocamos mucho ó ha 
dé ser présaga de otras. La discusión, repe­
timos, que hasta entonces habia marchado 
con la cortesanía que tan bien sienta á las 
asamblea* deliberantes, mudó de tono dos-
de que el señor Sartorius conoció que este 
año no es el p isado, y asi fué que empe­
zando por atacar al seño\ Benavides á 
quien creímos nosotros que guardaría mas 
consideraciones, salió de touo y 9e ostentó 
incisivo, aunque no mas feliz que lo estu­
viera cuando quiso frustrar el debate con 
su desdichada proposición incidental. Por 
fortuna el señor Sartorius se las habia con 
un rival digno de otro antagonista, y asi 
fué que sin abandonar el señor Madoz el 
aplomo y la circunspección que se ha pro­
puesto guardar la minoria, le salió á to­
dos los encuentros parando ,^us golpes é 
hiriéndolo por los miañóos filps ¡ siendo tal 
la destreza del campeón progresista que el 
señor Sartorius pudo advertir muybjen la 
opuesta impresión que produeian las pala­
bras de uno y otro aun entre sus 'mismos 
amigos. ¿Ni cómo suceder oirá cosa cuan­
do el señor Madoz abogaba por que se acla­
rasen los hechos y esto por meaib del go' 
biprno..... y el señor Sartorius quería 
echar un velo á un crimen tap punible 
como trascendental? En verdad que era ne­
cesaria mucha perversión para e^tar cou-
tra el que busca la luz y unirse á los que 
se escudan con las tinieblas. 

Hoy seguirá el debate al cual pspftra-
mos se restituya la gravedad que perdió 
ayer y que acabe bajo los buenos auspicios 
que comenzó, pues seria un contraprinci­
pio negar la aprobación de lo que se per­
mitió discutir después de conocido por 
todos. 

Para que nuestros lectores vean las acu­
saciones que la prensa conservadora dirige 
á los hombres del poder, y la pintura tris­
te y sombría que hacen de la actual situa­
ción ; y mas aun para que en su dia co­
nozcan si los conservadores cumplen con 
el estrecho deber que les impoiiB m con­
ciencia, y contribuyen á estirpar b s ma­
les que saben describir con frases latí ade­
cuadas como veraces, trasladamos á con­
tinuación el notable artículo que publica 
el Tiempo de ayer, complaciéndonos en 
que esta vez como otras muchas salgan de 
su boca las terribles acusaciones y los'car­
gos tremendos que en la nue^trp pu<lieran 
tomarse como declamaciones de parliíjo. 

Hé aqui el artículo: 

El congreso va dentro de muy pocos dias á 
quedar constituido. El parlamento va á comeniar 
en breve sus trabajos. Al tender la vista por la na­
ción, ¿qué será lo que en ella ve»? 

Antes de todo un gabinete rechazado hace poco 
tiempo, y á duras penas después sostenido por la 
corona. Es un hecho histdriooj primero, que el 
ministerio présenlo su dimisión á la ruipa poco 
antes de abrirse las cortes , que la reina se propu­
so admitirla, y que no aplazd esta resolucioa hasta 
la apertura del parlamento. 

Este ministerio vacilante presenta los negocios 
pú'uUcos, coaliados á su cuidado bajo el siguiente 
aspecto. 

Retpectq al Btlrangerp. 

Moralmente roto el tratado de la cuádrupl» 
alianza. 

El conde do Monteruoliu, fugado de Bourges, y 
conspirando en Ldndres. 

Comprometida la seguridad de nuestros com­
patriotas establecidos en la América hoy catraoga-
ra, por haber dado apoyo el gobierno i uua 
espedicion contra la amiga repdblica del Ecua­
dor. 

Llevando á Méjico sin razón y sin fruto el pro­
yecto de formar allí una monarquía, no sabemos 
para quién. 

Mas atrasada» que nunca nuestras negociacior-
iies con la Santa Sede, á pesar rte las veatajaí 
iiu«..nos ofrecía ei nuevo poul.ficado. 

Las potencias del ¡Sotle menos fáciles quf 
antes á r«cooocer la legitimidad de la rain» d« S^J 
p,ifia. 

Y entre tanto una influencia Pttrmeta. es­
tá siendo el alma de lo» coasejo» M «obiwno es­
pañol. 

Retpeel» úi itUtfior. 
Sigas cada vez mas en baga ana poUtica into­

lerante y esclusiva con los principiosi f am Us 
personas. Los empleos y los honores recaen todos 
sobre los partidarios del ministerio. En el senado 
apenas hay dos ó tr«f ppogrwiftas- En s) consejo 
real ninguno. En loa destinoi d« la adminittracion 
menos. Para este ministerio no hay mas hombres 
útiles que sus allegados. 

Los presupuestos no ae cumplen. Se recauda 
mucho, y las cargas públicas no están cabicrtai. 
Nada de cuentas. Páginse grandes sumas no voU-
das por las cortes. Por muchos empleos se cobran 
dos sueldos. La administración es cara y mala. 
Los impuestos M- ^ftB OOU Uua desproporción 
monstruosa. 

La magistratura as mas qae nunea dependiente 
de los caprichos det poder, ün regente de la pri> 
mera audiapeii d«l r^ioo fué brotoainepte dMti-
tuidp, porque QD la yi^U da una causa se dio algún 
aplauso. Va juez de primera instaiicia de una ca­
pital fue desterrado por un capitán general, porque 
suscitó una competencia de Jurisdicción , y el go­
bierno en vez de castigar al capitán general, de' 
tituyo al magistrado. Gomo si esto no fuera bas 
tanto, un gefe política acaba de mandar que la 
audiencia territorial ne eonozca ya dq los delitos 
de robo, y el gobierno lo ha oonsoatido. 

: Las leyes «e quebrantan diariamente por «I go-
biftrno. En las provincias sobre las leye^ y al go-
liieruo están los gefes políticos, y sobre los gefes 
políticos hnr-«a()ttaBesgenerales. 

Habíase creido que el enlace de S. M. seria el 
principio de ttna era nneva feliz y poderosa, y has­
ta ahora estamos lo mismo, si no peor qne aiites. 
Si se exceptúan los títulos, las cruces, Us fajss, y 
uU'os honores derrau^ados sobre los favorttoi de 
la situacioni si se es^epiúan 1Q4 iomensag Kistos 
hechos á opsta do frondes necesidades; si se es-
coptóa la bpQÍAca y estrapa influoQcia que nos ha 
hecho el blanco de una nación fuerte y vengativa, 
desde 61 real matrimonio |ic4 el gobierno no ha 
procurado'otros bienes al pai;. 

No eramos justos: olvidábamos !a amnistía, ésa 
amnistía que d^a en el destierro á todos los hem­
bras notables de un gran p.irtido, y cuyas esclu­
siones sirven de pretesto para cerrar la puerta de 
la patria á los que debieran tenerla franca por las 
leyes. 

Pecado y no leve es también la oondveta ob­
servada oon el sefiorOldasga, en ou yo grave ne­
gocio están haeieada los ministros precisa­
mente aquello mismo de que acusan ni va«| oqm-
prometer el esplendor del trono, y el ^ nombre 
de S. M. 

La imprenta de Rspafla no es I» imjprenta que 
convieneá un pais eodstitncionai, mas aunque por 
el espíritu que preside á las disposiciones ilegales 
que rigen ep la materia, por el uso que 4e esas 
disposiciones hacen el gobierne y sus dalegados. 
Para esto, basto observar que debiéndose denun­
ciar y fallar todos los impresos cuya circulación 
prohiba la autoridad, mandkndolos recoger, de 
cien impre3j>s qué s« hayan recogido, Ao se han 

sometido k los tribunales ni veinte. La autoridad 
política ha sido el trjboual, el juez f e l diDon-
ciador. 

Las astuale) c<irt«a en pn, al fijar la ata^pio9 c n 
la ordinaria copatitucieade los gobiernos, obaerva. 
ránqueningung délos «aimsterios que hau existido 
desde Unes de 18*J, ha siao el producto do las vo-
tacipues del parlamento, ni ha caido tampoco bajo 
el peso de la censqra parlamentaria. Clocó minU-
terios en tres afios. Jamas las cdrtes en ese tiem­
po han designado oonstitucionalmentefeaáles eran 
los hombres que debían caer, cuáles eraia los que 
debian levantaran. 

En esta situación kallarin Us c<$rteii aclmUs 
l̂ pais, prescíndiei)di) de otra iuSnidad de males y 

de errores, ó spcuadarias, ó espuc^íos de referir. 
Hemos narrado becbos indudables, que unos 

reprueban, que otros escusan, pero que nadie 
desmiente. 

Ahora preguntamps al parlamento : ¿conviene 
que sigamos asi? ¿Bs indiferente qae la represen­
tación nacional se muestre insensible é los nales 
públicos, y estraíia i su retnedio? i Bn qué situa­
ción estamos? iHj»llq^*4» UUura do salvar al 
pais, úU de perderlo? 

El día (\m.M ju;(gue la conducta de 
lo» partidos, dice e l f£^rol4Qi d myo lle­
vará la mejor p«r*q, pOTffW aMrecflrá co­
mo el mas pu*o,.¡ Mas puro! NQ fm León 
el pintor i 4ecia la ftera de U fábula. 
¡Mas puro e\ partido del Heraldol este si 
que es m Batc^^mo contra la historia de 
los IresúUimof aftos, 

El í s p a ñ o í vuelve á ocupar» de la 
crisis ministerial, y dice que «1 gabinete 
quedará, y sufrirá modificaciones antes de 
comenzarse á diacutif la contestación al 
discurso de la corona; es decir que los ac­
tuales ministros temen los cargos que de­
berán oir por BUS qctos desacertados. 

Según escribea d i Santiago k uu pe-
«ódieo, h^ «do «eparado el sefior Yillalon-
ga^ y lo reenjplaaará el señor Pavía. 

Hucho se habla sobre quién obtendrá 
el honor de ser presidente del congreso de 
señores diputados: nosotros no# «b«tóne-
mos de dar nuestra opinión basW p"^ l le ­
gue el caso de fijarse el ¿'* ^ '* ^^^^~ 
ciüu. 

Seno» h« asegurado que el capitán ge­
neral de Navarra ha pedido refuerzo de 
tropas de a'iguuacousliler?if;inn, noticia que 
conviene con carVds que hemos visto p™-
cedeules de aquella provincia. 

Di(*se que va á relevarse parte de la 
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guarnición de Galicia. Un batallón de Amé­
rica ha relevado á otro de Borbon en la 
Corana. 

Muy en breve aparecerá el primer to­
mo del poema Oriental del señor Zor-
*>íl1<i> rilla. 

Se prepara para el teatro del Príncipe 
la representación de una comedia, titulada 
La muger eléctrica. 

Escriben de Galicia, que este año 
ha sido abundantísima la pesca de sardina. 
Esta ventaja aliviará muchísimo la mala 
suerte de los pueblos; ¿pero cuanto mejor 
seiia para todos que la sal que se emplea 
para la salazón de la pesca, para el gana­
do, y para el consumo general se diera á 
los precios que la reciben los cstranjeros? 
Estos cargan sus buques en nuestras sali­
nas al precio que cuesta el lastre en al­
gunos puestos, es decir, casi de valde, y 
nosotros los españoles ya sabemos por des­
gracia á lo que nos cuesta. 

Anunciamos dias pasados los estra­
gos que ocasionaban los lobos que han 
acrecido la casta considerablempnlc por 
la falta de armas que tienen los pueldos, y 
por el descuido de algunos gefes políticos 
quede lo que menos cuidan es de llenar los 
deberes para que se instalaron. Anoche 
leímos en la Esperanza lo siguiente que 
demuestra á qué da lugar el abandono de 
ciertas autoridades. 

Uu ordinario recien reñido de Asturias nos bn 
referido que, al pasar el puerto de LitarÍR^ns, rió 
tres licenciados, procedente»,según pu<lci¡iiri>rmar-
se, del ejército de Galicia, los cii.iles habian si­
do despedazados por una manada de lobos. Los 
cuerpos estaban mutilados, paes gran parle de la 
carne babia serTido j i de alimento á las fieras 
que acosadas por el hambre, á causa de la nieve 
que cabria los campos, sallan k los caminos y aco­
metían i los pasiguros. 

POLÍTICA ESTRANGERA. 

Los periódicos de Paris se ocupan de 
los diiscursos de felicitación que en el 
primer dia del año han dirigido á Luis 
Fehpe el cuerpo diplomático y las corpo­
raciones del Eistado. En este dia acude en 

; multitud la Francia oficial á congratularse 
con YeWpG-iguuldad por la feliz situación 
en que se hallan todos los que viven del 
tesoro y esa clase media (¿a bourgeoiésé) 
que monopoliza y esplota los recursos y la 
riqueza del pais. La Francia en verdad no 
ha adelantado mucho con la revolución de 
julio, fuera del encumbramiento de la fa­
milia Orleans y de la dominación de la 
clase media: el pueblo se halla tan opri­
mido , tan sin derechos, tan sin instruc­
ción, tan sin ventajas positivas, tan abyec­
to , tan miserable como antes de 1830; 
pero al fin, Luis Felipe es rey de los fran­
ceses, su familia, aumenta prodigiosamente, 
la clase media se asegura mas y mas en el 
poder, y el sistema corruptor de ese justo 
piedio continúa en su provecho y en el de 
su augusto amo la farsa constitucional á 
cuya sombra se degradan la moralidad y 
el patriotismo. ¡Qué importa que el pue­
blo sufra y lo maldiga todo! 

Largos, pomposos, declamadores, li-
songeramente aduladores, vacíos de senti­
do y sin pensamiento grande: hé ahi los 
adjetivos que por de pronto se nos ocur­
ren para calificar los discursos ó arengas 
que se han dirigido al rey ciudadano. 

Hallamos sin embargo de notable el 
discurso del nuncio apostóUco, decano del 
cuerpo diplomático^ y en él como verán 
nuestros lectores, tocada con mucho tino 
la cuestión del enlace Montpensier, en una 
frase vaga, convenida de antemano con el 
embajador inglés, que no podía consentir 
asociarse á felicitar á Luis Felipe por un 
acontecimiento sobre que había protestado 
su gobierno. Las palabras que subrayamos 
se dirigen en general a una felicitación; en 
la que sea que se felicite al rey por un 
suceso, de familia,ó seapor el nacimiento 
de nuevos nietos, la política inglesa no se 
compromete y obtiene por el contrario un 
triunfo, logrando que en la arenga no se 
ielicile á Luis Felij)e por el casamiento del 
menor de sus hijos. L' is Fehpe ha debí 
do sentirse bien humülado, y en su con 
testación ha repetido las mismas palabras 
del nuncio, privándose del placer de con­
gratularse por la boda de su Benjamin. 

i>ios lastima en el citado periódico, que 
estando tan vivo el atentado perpetrado 
con Cracovia, el cuerpo diplomático se con­
gratule por el ffUz mantenimiento de la 
•paz general. ¡ Qué cruel sarcasmo ! So-
litudinen faciunt elpacem appellanü 

Hé aquí el discurso del nuncio apostó­
lico en nombre del cuerpo diplomático: 

"Señor: 
„El cuerpo diplomático aguarda siem-

,,pre con la misma esperanza la llegada dí^ 
,,(írita solemne época del año nacienlí!, 
„porque se complace en ofreceros en noin-
„biri de ios soberanos, á quienes tiene la 

*!vir,i de reiifseMtnr. los tnaa sinceros 

I,,votos por la prosperidad perfecta de Y. 
„M. , de su real familia y de la Francia.,, 

^, Asi pues, señor, se apresura á felicitar' 
,,ros con profunda satisfacción, por el 
,,manteniinieuto de la paz general, admi-
„rable resultado de la sabiduría de vuestra 
„magestad, de los demás soberanos y de 
,,sus gabinetes. Este es el mas bello títu-
,,Io al reconocimiento de los pueblos, cu-
„ya dichosa armonía produce la gloria y 
,.el honor. Orgulloso can la felicidad ge-
^^neral, vuestra magestad ha visto re-
,,novar al mtsmo tiempo las alegrías 
,,rfe su real familia, que ha procurado 
,,t/ procurará siempre los mas dulces 
,^consíielos á vuestro paternal corazón. 

,,Vuestra magestad verá aun muchas 
,,veces brillar este hermoso dia, que lo ha-
„llará tan glorioso sobre el trono como fe-
,,liz al lado de su real y virtuosa consorte, 
„en el seno de su numerosa y brillante 
„ familia. 

,,Dignaos, Señor, con los votos y las 
,,felicitaciones del cuerpo diplomático, 
„aceptar el homenaje de su profundo res-
„peto.„ 

Nada mas de interesante nos comuni­
ca el correo estrangero, y hallamos confir­
mada la noticia de la favorable acogida 
que ha hallado en la opinión de los Esta­
dos Unidos y de Inglaterra el discurso 
del presidente M. Polk, en el que pintan­
do el próspero estado del pais, manifiesta 
las causas de la guerra con Mégico, y lo 
dispuesto que se halla á una paz honrosa. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Tenemos á la vista las entregas que se han pu­
blicado del DICCIORÁSIO NACIONAI., Ó gran Dicciona­
rio ctá$ico de ta lengua otpmñota que esti pdbli-
caudo don Ramón Joaquín Domínguez bien conoci­
do por otras publicaciones de este género que de­
be el público á su laboriosidad 

Contendrá, dice el autor, mas de. 4,000 voces 
usuales j 86,000 técnicas de ciencias j artes que 
no se encuentran en los otros diccionarios de la 
lengua,y ademas coutcndrá también los nomiire» 
de todas las principales ciudades del mimrln, <]c. to­
dos los pueblos de España, de los liumbifs n'le-
bres j de las sectas religiosas, etc. etc. 

Seguramente que no se habrá publicado un i) c-
ciúnario de la lengua mas rico eo sa género ni i.ias 
ütil. Tenemos á la vista los siete cuadernos >.!>:e 
comprenden la primera letra del abecedario, j rila 
sola ocupa 218 paginas, por donde se deduce Jo in 
luminoso de la obra. 

Examinadas las siete entregas, hemos observa­
do una crítica osteusa acerca de la acepción r̂ ue 
han dado á las voces do nuestro idioma los auto­
res de otros diccionarios, y mas partíciilarnieitie 
el de la Academia: copiamos entre otrus dos de 
ellas para que los lectores puedan juzgar del 
trabajo que emplea el señor Domiugucz; y del 
gran servicio que presta á su patria y á los domas 
pueblos que hablan niiesir» lengua. 

APLKBBVÁR. V. a. Envilecer los ánimos, hacerlos 
bajos como los de la ínfima plebe (^cadcmin). Esta 
definición propia de la estupidez de enrátícos aris­
tócratas, ademas de ser falsa en todas sus partes, 
está fundada en un supuesto altamente caliiianio-
so; pues supone dotada de sentimientos bajos i 
todos los individuos que componen esa gran mayo­
ría social que llaman populacho, que en el sciitiilo 
de losacadémicos, es sinónimo de Ínfima plebe, 
La verdadera significación de este verboes: liici-r 
plebeyo á alguno que era notóle; reducir á la cua-
dicion de tal, quitarle la nobleza; destituir, des­
poseer, exonerar, despojar de los títulos, privilegios, 
exenciones, etc. que coustituian la caprichosa de­
nominación gerárgica, en cualquiera de los p»soi 
de la escala social. 

AviiLDO, ada. part. pas. de Aviary Aviarse. Es 
tar, encontrarse, quedar aviado, dejar á uno aviado, 
etc. Loe. fam. é iron. que espresa hallarse ano en 
cierta posición desventajosa 6 poco favorable, ha­
berle sucedido, ó esperarle un suceso desagrada­
ble, cualquier mal grave ó insiguiflcaote, los per. 
juicios que ocasiona una cosa, etc. según el caso 
en que se aplique, viuiendo á ser casi siempre 
cierta reflexión dirigida á la persona con quien 
concierte aviado. Es acaso la voz de nuestra leugua 
que presenta en destilo familiar mayor variedad de 
acepciones en combinación con alguno de los es­
presados verbos; y sin embargo, la Academia ni á 
una sola dá cabida en su diccionario con el que uo 
deja de estar bien aviada. Servido, fresco, bou Uo 
son los adjetivos que pueden suplir en las csprc-
sadas acepciones á aviado, con )a dercrencia do 
([ue benito va siempre en estos casos antes del 
verbo, V. g. Estamos aviados con el sistema tri-
butario; estamos frescos, estamos servidos, bonitos 
estamos con el tai sistema; ciî  a frase uu es mas 
que una reflexión acerca de lus m;ilcs quo trne 
aquel consigo, y la cual puede servir de tip . a 
otros mil que se pueden formar, ya anteponiendo 
ya posponiendo el verbo, como: Aviados estáis si­
no tenéis mas diccionario que el de la Academia.— 
Adj. En r̂ ueva España el sugeto á quieu se ha su­
plido el dinero é efectos para la labor de las minas 
d beneficio de la plata. Esta es la única acepción 
que la Academia da á aviado, redactada con la 
impropiedad acostumbrada. En primer lugar espli-
cacomo sustantivo una voz calificada de adjetivo, 
pues dice: que es el sugeto á quien etc. En segun­
do lugar dice: para la labor de las minas, leu 
guaje que debe perdonarte porque desconoce el 
verbo esplotnr, y el sustantivo esplotacion y cada 
uuü debe remediarse con lo que tenga en casa. 

" " ^ l l E S A R É V Ü E L T A . 

EPITOME DE üiSA SESION.=A la ho. a de cos­
tumbre, sonó la campanilla del presideule e:i el 
salón tn que otras veces tavit'roii lugar los pican­
tes epigramas del bullicioso caraabal, y hé aqui 
que cuando todo marchaba con la {;ravcdad y aplo­
mo :iue se deja suponer cruzándose la palabra en­
tre los señores Murga y Morón, ol diablo que no 
duerme hizo girar la cuestión sobre lat actas del 
r>uchero, acertijo que no eutenderku nnestros !««>• 

Miscelánea. 

DIREGCIOJi GENERAL DE LOTERÍAS 

WACIOJIALES. 

Noticia de los pueblos y adminittrnciones donde 
liaii cabido los 23 premios mayores de IOSÍ:M 
qw comprende el 'orteo del dia 7. 

Números. 

15027 

21 i7 

17788 
2778.-, 
.3.)555 
53(119 
1.>.1I7 
-iOiSO 
199:10 
37221) 
12740 
11975 
4S592 
26780 

41758 
32984 
42181 
665 í 

33150 
9978 

Premios. 

120P0 ps. fs. 
6000. . . . 
3000. . . . 
2000. . . . 
1000. . . . 
1000. . . . 
1000. . . . 
1000. . . . 

500. . . . 
500. . . . 
500. . . . 
500. . . . 
500. . . . 
500. . . . 
400. . . . 
400. . . . 
400. . . . 
400. . . . 
400. . . . 
400. . . . 
400. . . . 
400. . . . 
400. . . . 

A'lminisiracionei. 

Cádi/,. 
Valencia. 
Cádiz. 
Madiid. 
Iilem. 
Idern. 
Barcelona. 
l'amclonií. 
Vdlc. cia. 
G:iria;i i ia . 
Madrid. 
Ji:ipz lie la Frontera 
T rrijjoiia. 
Falencia. 
Sevilla. 
Madrid. 
Tudela. 
L'){;ri)rio. 
Madrid. 
Cádiz. 
üa'Jajoz. 
Tii.Je!a. 
Palma de Mallorca. 

La dilección general lia dispiie.<lo qi.c el sorteo 
que se ha de celebrar el dia 21 de enero próximo sea 
bajo el fondo de 112,000 pesos fuertes, valor de 
28,000 billetes á cuatro duros cada uno, de cuyo ca­
pital se distribuirán en 1100 premios 84,000 pesos 
fuecles en la forma sieuienUí 

tores basta que sepan que «n una sección déla Seo 
de Drgel se han celebrado las elecciones en nn cor­
tijo flanqueado por una taberna , j qnc en vez de 
caer los diputados en la urna de qa« habla la ley, 
ciian en un puchero; pero puchero en que i guisa 
de los panes y los peces del sermón de la montafia, 
crecían y se multiplicaban hasta el punto de salir 
uno de ellos trece veces mas que habia entrado. 
Aqui de Dios, decia la gente chuzona; que tal y tal 
y tal diputado pasase de una urna i un nicho ó 
ataúd, muy santo y bueno; p(ro ¡ á uu puchero! 
¿que dias hemos alcanzado? Y sin embargo, <1 he­
cho era cierto; y tanto, que se averiguó que al es­
pumarlo habia dado uu nombre y el mismo nom­
bre y el mismo nombre, como daba gansos la es­
pumadera que metió Sancho en la caldera de las 
bodas de Gamacho el rico ; es decir, para esplícar-
nos con mas propiedad, que los escrutailores del 
puchero ú olla podrida, sacaban papeletas y decian 
comj los libros de cartas : «Una de caballero que 
desea ver premiado su amor» «otra al mismo in­
tento» «otra ídem...» y seguían levantando falsos 
testimonios á los electores que ni por el forro se 
habian asomado al cortijo, á la taberna ni a po­
bres la barroqueña y fementida basija. 

Tam.iña aventura claro es que habia de produ-
bir ua debate tan animado coiuo divertido y del 
cual se impondrán los que tengan la paciencia de 
leerlos siguientes diálogos en que también se en­
tromete otro ioterlocntor anónimo. 

El señor BENAVIOES: Señores, el caaoque se 
presenta sobre las actas de Goixés, es grave, graví­
simo. 

El señor NADOZ: Pues por eso debe aplazarse 
hasta la constitución dtd congreso. 

El señor BEN.VVIDES: Es que cuando digo gra­
vísimo quiero decir nuevo. 

CANDIDO, metiendo su cucharada desde la 
tribuna: ¿Pero no veVd. ieñor Benávides, que eso 
es estropear el habla de Cerrantes? 

LOS DE LA TRIBUNA.: Tiene razón Cándido, y 
dése traslado á la Academia de la lengua. 

El señor BENAVIDESi He dicho que el «aso , 
es gravísimo. 

El señor SARTOBIUS: Pues yo digo que np 
hay tales carueros, y que es un caso ridículo^ 

GANDIDO DeSDE SU PUESTO: ¿Y cómo que­
réis, hermanos moderados, que se os entienda coMr-
do vosotros mismos no os entendéis ? 

LOS ESPECTADORES: Tiene razón Candido, y 
está visto qbe esta gente se asemeja k los perros 
'de Zurita que de que no tenían k quien morder se 
mordían unos á otros. 

El señor SARTORIUS: Como iba dtoiendo, <d 
caso es ridículo. 

El señor MADOZ: ¿Y cómo se atreve el orador á 
llamar ridiculo á lo que ha tomado el congreso en 
cuofiideracion? 

CANDIDO DESDE EL SITIO CONSABIDO: Es 
que el señor Sartorius sigue en esto la doctrina de 
loS jesuítas que negaban la inralibilidad del Papa 
cuando laniaba á sus hermanos de algún pais. 

Los TRIRÜNEROS: Y e* verdad lo que dice 
Cándido, pues uos acordamos haberlo leído. 

El señor SARTORIUS: El señor Madoz viene 
sin duda á cumplir algún compromiso de amistad. 

El señor MADOZ: Yo vengo á pedir que se cum­
pla la ley y so dé un ejemplo de moralidad, y eq 
verdad ijiio jamás me hubiera yo atrevido á decir 
al señor Sartorius que defendía los crímenes co­
metidos en las elecciones deGuixés porque se trh-
ta del señor Gaya administrador del Heraldo. 

CLAUDIO CALÁNDOSE LOS ANTEOJOS: Se-
ñor Madoz, esas son las indirectas del padre Co­
bos. 

TODOS LOS CIRCLIiSTANTES: Si, ti, las del 
padre Cobos, las d< 1 padre Cobos. 

El señor SARTORIUS: Aquí se ha tratado de 
sorprender al congreso ¡:o:i esa .iciisacion presen­
tada i última hora y cuando hacía l.intos días que 
el señor Gaya tenía el acta en s» liolsillo. 

El señor M.ADOZ: Aunque no creo que esa in­
vectiva se dirija á mi, me apresuro á declarar que 
yo fui quien hizo insertar en el Eco del Come cío 
del 30; esa protesta acerca de la cual provocó la 
redacción á la mesa acusada para que la deoaccia-
se pues tenia medios de probar lo que en rlh se 
decia. 

CANDIDO AL PAÑO: Esto es lo que se llama 
franqueza liberal. 

LOS OYENTES: Pero franqueza que no imita­
rán nunca los chupones, pues están hechos á tirar 
la piedra y esconder la mano. 

Aqui volvió á sonar la campanilla, quedando el 
puchero a medio escudillar, por oo ser cosa para 
cuchareteada de noche. 

Preipios. 

I. 
1. 
1. 
1. 
1. 
4. 
8. 

10. 
16. 
19. 
38. 

500. 
500. 

de. . • 

de. . . 
de. .. 
de.. 
de.. 
de.. 
de.. 
de.. 
de.. 
de.. 
de.. 
de.. 

• .,. 

1000. 
500. 
400. 
300. 
10«. 
50. 
32. 
S4. 

16dl« 
10000 
6000 
3000 
sooe 
4600 
4000 
4000 
3360 
1900 
1900 

16000 
13000 

1100 84000 
Los 28,000 billetes estarán divididos en cuartos 

á 20 reales cada uno, y se despacharán en las ad-
niinislrarioncg de loterías nacionales. 

Al dia siguiente de realizarte el torteo se darán 
al público las listas impresas de los números que 
hayan conseguido premio, y por ellas y por los mis­
mos billetes originales, pero no por ningún otro do 
cumento, se satisfarán las ganancias en las mismas 
administraciones donde se hayan espendido con la 
puntualidad que tiene acreditada este estableci­
miento. 

—Ha sido tan intenso el frío en París, que han 
tenido que suspender todas las obras públicas. 

—Parece que va á darse una paga a las clases 
activas, nada se dice por ahora de Us pasivas. 

EFEMÉRIDES. 
Dia 9 de enere. 

Año de 1522. Eo este dia fue electo Papa Adria­
no VI maestro de Carlos V. 

—1145. El emperador don Alfonno Vin de Cas­
tilla, ganó á los moros la fortaleza deGalatrava,y 
después los castillos de Andnjar y Baeza. 

—L̂ íOB. Felipe II constituye en ciudad la villa 
de V '̂lladolid. 

—1792. Tratado de paz entre Rusia y la Puerta. 
—1796. Sitio y rendición de Kchl.—Esta pla­

za de armas, mala y desmantelada, costó 50 dias 
de bombaríleo. Loi austríacos consumieron 93,000 
halas, 3,000 cajas de metralla y 3,000 bombas do 
obús y perdieron 18,000 hombres. 

—1798. Insurrección del pais de Yand, prin­
cipio de la revolución helvética. 

—181!. Toma de Valencia por ef mariscal Sú­
chel, después de trece dias de sitio. En (res días 
y tres noches, cayeron en la plaza 27,0t'0 bom­
bas, perdiendo mas de 16,000 hombres. 

OBSBKVA'CIOIOiS •KTEREOLOGICAS DB AVBR. 

•MCAS. 

7 de la m. 

U del d 

5 de la 1. 

TBSadHKTSO. 

tB*.a>miv 

4 s 0 

6 

."S 

s. 0. 

8. 0. 

CBSTieaiDii 

5 t. » 

7 1|2 s. 0. 

6 1(4 a. 0 

KAs6arTi< 

íí 1. 2 1. 

26 |i. 1 I. 

26 p. 3 1. 

i r c c e i o n e e ••'•(•'•••6ml«»«4r V07, 
EL SOL 

Sale á las 7 y Í7 m. S« pone á las 4 y 43 m. 
EC S3DE LA LUNA. 

Saleá1»sl'2y 7 m. Sopooe i l.is 12 y 31 m. 
de la n. 

Pesos fuertes, | FASES DE LA LUNA. 
Cuarto raengnaote á k i 6'y t t ms. de k I 

ea Libra. Hielos. 

MERCADO DE MADRID DEL DIA T-
Trigo de 46 á 51 rs. faBegi. 
Cebada de 29 á 30 id. 
Algarrobas de 42 á 43. 
Aceite de 54 á 56 ri. tttt» 
ídem filtrado á 60 rs. 

ANUNCIOS. 

DICCIONARIO GEOGRAHGO-ESTADlSnflí' 
Histórico de España y sus posesiouei de Ultrtf 
por Pascual Madoz. \ . 

Esta obra se publica por entregas de 16 p f 
ñas en 4.*> mayor. Los que gusten recibirla|MrJ'' 
mos , se les enlregarii encuadernado con liqoa> 
holandesa, sin aumento algnno de precio, P* !̂¡í 
do en el lomo de cada tomo el nombre y apeP* 
del suscritor. 

Precios. Cada entrega en Madrid y en las f f 
vincias recibido en las casas de los sascritoli'' 
seis reales, y por tomos 120. '^ 

So snscrilie á esta obra en las libreríasd** 
viuda de Jordán, Castillo, Brun y Viuda de B * ^ 
y el Establecimiento literario tipogrkfico de ?•*'' 
doz y L. Sagasli. 

Se ha publicado la entrega 19 del tomo V. 

T J E A T R O S . 
CHUZ. 

A las siete y media de la noche: Sinfonía.-^ 
zarzuela titulada: La venganza de Alifonso,—^ 
sueños, en los que S3 ejecutaran varias suertes-

PRINCIPE. ; 
A las siete y media de la noche: Brillante <^ 

fonía.—La Redoma encantada, comedia de 0 ^ 
en cuatro actos. 

CIRCO. 
A las ocho de la noche: La Fortuna ó la f««** 

del mundo, baile en tres actos. 

mSTlTUTO. 
A las cuatro y media de la tarde: Despaet^ 

una sinfonía se ejecutará la aplaudida coaíedi*'' 
tres actos titulada : El Tarambana.—loteraevf 
d« baile nacioual.—Dando fln eon un dirertido <"' 
nete. 

A las ocho de la noche:' Después de mm hP' 
liante sinfonía, seguirá la acreditada comedie'' 
tres .ictos titulada: El Guante y el abanico.--^ 
tcrmedio de baile nacional,—Terminara ei eap<^ 
t.iculo coa uu gracioso saiueUt. 

VARIEDADES. 
A las siete de la noehe: La comedia en tres i^ 

los titulada: Me voy de Madrid.—Intermedio * 
baile.—Dando ñn con on divertido saínete. 

BUENA-VISTA. 
A las siete de la noche: Magnífico naeiaueDl*>| 
Se abrirá la escena con una brillante aiofoai'i 

seguirán siete cuadros que serán : 1.° Encarnacio' 
del Hijo de Dios. 2.» Visitación á SanU Isabel. I-, 
Empadronamiento. 4 " Anuncio ii los pastores. S-
Adoración al Niño Dios por los pastores j sanie' 
reyes. 6.° Degollación de los inocentes. 7.' f I*" 
scutacion del Niño Dios en el templo. 

Se dará fin á la funoioq con las manchraas. 
Precio de los asientos, 6, 4, 3 y 2 reawa. de! dia. 

wase0 
FONDOS PÜBLICOS.=BOLSA DEL DIA 8 DE ENERO. 

EFECTOS PÚBLICOS. 

Títulos al 3 por loo. . . . 
Títulos al 4 por 100. . . . 
Títulos al 5 por tOO. , . . 
Cupones no llamados á 

capitalizar 
Vales no consolidados. . 
Títulos de deuda sin in­

terés 
Certificaciones de partíci­

pes legos , . . 
Laminas provisionales... 

BANCOS If ACIOHALES 
r PARTICULAKGS. 

San Fernando: acciones 
de 2,000 rs. á 

Isabel II: acciones de 
5,000 rs.; desembolso 
70 por 106, á 

Agrícola Peninsular: ac 
ciones al portador de 
2,000 rs.; desembolso 
la totalidad 

Union ; acciones de 4,606 
rs.: entregada la totali­
dad . . . 

Fomento; acc. de 4,060 
rs.; desembolso 26 por 
l í8 

Progreso; acciones al por­
tador de 1,990 rs. á. . . 

Ídem nomin.'ii's de 4,669 
rs., entregado el 16 por 
100 

Cádiz; acciones nominales 
de 2,006 rs,¡ desembol­
so 16 por 100 

KHPRESAS r SOCIEDADES 

Probidad: acciones nomi­
nales de 2,flU0 rs., des­
embolso 50 por 100. . . 

Canal de Castilla: accio­
nes de 4,000 rs 

Iris: acciones al portador 
de 1,000 rs 

ídem nominales, pngndoí' 
el 16 por too 

Camino de hierro de Ma­
drid á Aranjuez: accio­
nes de 2,060 rs.; des­
embolso 50 por 106. . . 

ídem de ídem: descmbol 
so 35 por 160 

PRECOS. 

32 3|S d 

20 3i4 

6 t|i . d. 

GAKTIDADES 

229 din. 

215 pap. 

117 din. 

154 pap. 

CAMBIOS. 

Londres á 90 dias 36 3|'i 
d. 

Paris id. 15 I. 17 s. pap. 
Alicante 1 b. pap. 
Barcelona 11|4 b 
Bilbao 1 l|4b. d. 
Cádiz 7|8 i», p. 
Goriiña l]2 b. d. 
Granada \\t b. 
Málaga 1 b. din. 
Santander 2 ben. pap. 
Saniiasü par din. 
Sevilla"! b. 
Valencia 1 b. d. 
Zaragoza par din 

209 din. 

M 

155 din. 

175 pap. 

230 din. 

20 i din. 

260 din. 

par. pap, 

par. pap. 

80,000 

Seguros generales: acciones de 16,000 
rs.; desembolso 2 por 100, ú . . 

Alianza: acciones nominales de 4,006 rs.; 
desembolso 5 por 100. . . . . . . 

Ancora: acciones de 4,606 reales; des­
embolso 10 por 100 

Alumbrado de gas de Madrid: accione» 
de 4,006 reales; desembolao 4A{Mur 
166 

Compañía minera-angloasturiana: de 
4,060 rs.; desembolso 26 por 166. . 

Aurora: acciones al portador de 1,660 
y 2,600 rs . 

ídem nominales: desembolso 16 por 166. 
Compañía de Comercio : acciones de 

2,000 rs.; desembolso 46 por 166. . 
Diligencias generales: acciones de 5,006 

reales, entregada la totalidad. . . 
ídem Peninsulares: acciones de 5,066 

reales; desembolso la totalidad. . 
Amiga de la Juventud: acciones de 5,666 

reales ; desembolso 10 por 166. . . . 
Villa de Madrid: acciones de 1,606 rs., 

entregado el 75 por 166 
Azucarera Peninsular: acciones de 5,606 

reales, primera serie, entregada la 
totaiidaa 

^gunda serie, id, id. 
[Trasportes gffierales: acciones de 5.666 

reales; entregado el 26 por 166. . . . 
Actividad: acciones de 3,666 rs.; desem­

bolso 50 por 166. 
Prosperidad: de 4.606 rs.; desembolso 

10 por 166 
El Fénix: acc, al portador pagadas al c. 
ídem nominales, aesembolso 5 por 160. 
{Descuentos marítimes: acciones nomi­

nales de 4,606 rs., pagado 2 1|% por 
166 

Metalúrgica de S. Juan de Alcaraz: ac­
ciones al portador de 2,666 rs., paga­
da la totalidad 

ídem nominales de S,666 rs., pagado 
el 50 por 166 

|Gaja de descuentos de la Sociedad Fi­
lantrópica Mercantil; acciones de S,I06 
reales; desembolso lO por 166. . . . 

Compañía de aguas de la Puda; accio­
nes de 2,600 rs.; primera s¿rie; en­
tregada la t')talidad 

d. de 2.' sárie; desembolso 56 por 106. 
Id. du 3.' sene; desembolso 200 rs. . . 
\umcnto de aguas á Madrid. . . . ' . . , 
Jompañia mercantil de Cádiz r Sevilla: 

acciones de 4000 rs. desembolso 16 
por too I i46dio< 

PBBCIO*' 

1326 din. 

186 din. 

146 din. 

A 

136 pap. 
164 din. 

154 din. 

166 

162 

127 din. 

l i id in . 

140 pap. 
125 din. 

par pap. 

168 din. 

» 
» 

125 din-

108 dio. 

120 pap. 

146 din. 

US din. 
116 din. 

» 

BOLSAS líSTRANGERAS. 
LONDKKS 31 1)C DICIEMBSE DE 1846. 

Activa 5 por 106 con 10 G. . 2b 3|8 
Pa?i\a » 
Diferida n 
3 por 100 36 

París á 3 meses. 
Madrid á idem. 
Cádiz id 
Sevilla id 
Barcelona id. . . 

Coiisolidadd.í iii,t;'cses 93 7|8 
Activa española. 5 3|8 

PAKIS 2 DE ENERO DB 1847. 

Acliva .í por lOOconlSC. » " 
Pasiva » » 
Diferida » 
3 por too » » 
3 por loo interior 32 1|2 

Londres i 3 mesis. . . . 25f. 20C 
Mndri<l á id IsríSll*** 
Cádiz á id isr. 50C 
Bilbao á id 15f. 55C. 

5 por loo francés 118f. 3*''• 
3 por lOO id 80 f. i^^ 

EDITOR RESPONSABLE D. JUAN REBOLLO. 

IMPHBWTA DB LA SOCIEDAD UTEHABIA-TIPOGRAFICA uwivEasAL DE LA HUSTRAClOíí 
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